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Soria no es Aragón. Es Castilla y 
fue la pura cabeza de su extrema-
dura reconquistadora. Hoy es obvio 
que Soria es una provincia pobre, 
mal comunicada, territorio-gozne en 
torno al cual ejercen su atracción, 
casi física, el Duero medio, el Norte 
cantábrico, el monstruo madrileño y 
Aragón. 

¿Y Aragón? ¿Está claro Aragón en 
lo económico? Los especialistas no 
han llegado a una conclusión única 
acerca del tema. Unos pocos propo
nen como más racional la desmem
bración del territorio aragonés, in
corporando sus jirones a regiones 
distintas. Algunos mantienen la uni
dad tradicional de las tres provin
cias (amputándolas, en ocasiones, de 
pequeñas partes) pero no conceden 
a Aragón entidad económica propia 
y lo subsumen en unidades más am
plias que suelen incluir el todo o 
una parte de Cataluña, o bien Nava-
mi, Logroño y Soria. Para otros —y 
siempre desde la perspectiva restrin
gida de lo económico— Aragón pue
de ser o es una región autónoma, 
diferenciada claramente como uni
dad peculiar. 

Estos distintos planteamientos de
bidos a diversos ojos técnicos ha
brán, seguramente, influido en los 
criterios ministeriales, a la hora de 
planear las divisiones de territorio 
que servirán de base al estudio de 
las medidas gubernamentales para el 
desarrollo. Algo sí está claro: que 
Aragón, económicamente, no está 
tan definido en unidad como Galicia 
o Cataluña, pongamos por caso (Más 
de uno temió por la posible «pérdida» 
de Teruel, camino de Valencia). 

Esos criterios .técnicos, influidos 
de algún modo por consideraciones 
políticas —entre las que se nos ocu
rre contar con el temor al escánda
lo— han llevado a Martínez Esterue-
las y a su equipo a mantener la uni-

dad territorial de Aragón añadién
dole una inesperada propina: la pro
vincia de Soria. 

Soria, como gran parte de Aragón, 
tiene un bajo nivel de vida, es tierra 
montañosa, despoblada, con agricul
tura marginal, considerables masas 
forestales y con una industria que 
casi nó lo es y que cuando existe se 
halla estrechamente ligada al sector 
agrario. Soria se despuebla y no tie

ne núcleos Importantes de población 
a escala nacional. 

Existe una fuerte interpenetración 
entre Aragón y Soria: porque existen 
fronteras ampliamente comunes, ac
tividades afines y áreas comerciales 
encabalgadas entre las tierras soria-
nas y las de Tarazona o Calatayud. 
En Zaragoza existe un censo soriano 
superior al de la propia capital de 
origen. Las relaciones no son ma

las: salvo el desdichado asunto de 
la petición de trasvase del Duero y 
estando decidido ya el trazado de la 
autopista de Aragón por la Adminis
tración Central, no existen litigios 
entre Aragón y Soria. Ni deben exis
tir. Es un buen punto de partida. 

Sorianos y aragoneses, vecinos 
seculares, tendremos que íf asimi
lando la idea de pertenecer a ia mis
ma área de planificación territorial. 

al hecho de montar én el mismo 
carro desarrollista. ¿Qué aragonés, 
cuando llora por Teruel, no piensa 
mucho o poco en una Soria tan cer
cana, tan íntima, tan de camino, aque
jada de males similares? Soria pue
de aprovechar ahora (en un grado 
que Teruel no podrá) el motor zara-
gozáno, casi único impulsor del de
sarrollo regional. Ojalá que así sea. 

Pero Soria es y será Castilla. Cas
tilla la Vieja. Castilla la Buena. Algo 
que es distinto de Aragón. No se ha 
incorporado a Aragón porque —-su-
ponemos— ni ésa ha. sido la inten
ción gubernamental, ni hay Gobierno 
que pueda hacer tan. cosa, ni —en 
definitiva, es un lamento— existen 
en España hoy regiones reconocidas 
y administradas como tales para que 
podamos hablar de Aragón, más que 
para entendernos. 

Los vínculos económicos son muy 
fuertes, aunque en este caso aún no 
hayan nacido. A largo plazo, ya se 
verá. Este uncimiento que Aragón 
acoge fraternalmente, consciente de 
la angustiosa agonía soriana, puede 
ser un primer aliento que la resucite. 

Pero lo económico no lo es todo. 
Ello se prueba porque, a pesar de su 
debilidad demográfica, industrial y 
financiera, Soria ha dejado oír fuer
temente su voz y conserva una acu
sada personalidad propia, más nota
ble que la de algunas provincias es
pañolas de raíz más artificial. 

Las realidades culturales, históri
cas y políticas no deberán ser igno
radas —ni lo serán— por los arago
neses, que no quieren caer (porque 
no han caído nunca) en imperialismos 
lejanos al espíritu democrático y pac
tista con que Aragón, históricamente, 
concibió siempre la convivencia de 
las comunidades. 

Bienvenida, Soria. Aunque a Soria 
no le quede otro remedio. 
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E l CONSEJO DE TRABAJADORES: 
SIN PONER NI QUITAR 

Señor director: 
A un Consejo de Trabajadores 

se le ha ocurrido "definir" lo que 
entiende por nacional. Se trata 
del de Málaga. Recojo al azar un 
par de frases que no tienen des
perdicio. L a primera dice así: 

"No podemos dejar de reivin

dicar insistentemente que es ur
gente: 

a) L a nacionalización de la in
dustria básica, llave de todo el 
desarollo industrial; 

b) L a nacionalización del suelo 
edificable, terminando con la es
peculación y el abuso y atribuyen

do la plusvalía del mismo a la so
ciedad; 

c) La socialización del crédito 
propugnando una reforma que im
posibilite que los beneficios ban-
carios mayores de Europa se ob
tengan a costa de Zos. salarios in
suficientes». 

Este "manifiesto" termina con 
un párrafo que por sí solo se co
menta: "Como representantes sin
dicales hemos de dar la cara cuan
do otros no se atrevan y para ello 
estamos dispuestos a ser la gran 
izquierda nacional, entendida co
mo trabajo y lucha de esos repre
sentantes sin desaliento para con
seguir esa nueva sociedad y esa 
España justa a la que tenemos de
recho por nuestro propio esfuerzo. 

Y no Voy a añadi r n i a quitar 
nada. 

Ramiro G R A U M O R A N C H O 
L A G U A R R E S 

APOYO MORAL 
Sr. Director de Andalán: Soy 

desde el número 5 suscriptora 
de Andalán, periódico que mé pa
rece excepcional, modélico y cu-

la carta de loi cafedráficoi 
de lalamanca 

(publicada en "El Adelanto" de esa capital) 
Sr. Director: 
Una vez más nos encontramos al comienzo del curso académico con que 

durante las vacaciones veraniegas se han promulgado disposiciones de in
mediato cumplimiento y de la mayor importancia para la Universidad, sin 
haberse realizado consulta alguna a los estamentos universitarios directa
mente afectados por ellas. Diversas Juntas de Facultad de esta Universidad 
han pedido la celebración de un Claustro para manifestarse corporativa
mente sin que hasta la fecha se haya obtenido respuesta favorable. Este 
silencio nos obliga moralmente a manifestar nuestra opinión a través de 
esta carta, cuya publicación le rogamos encarecidamente. 

A nuestro juicio, las disposiciones más recientes en materia universitaria 
tienden a suprimir la autonomía de las Universidades, a evitar —o reducir 
al mínimo— la participación de los universitarios en la adopción de todo 
tipo de decisiones concernientes a la Universidad, y a convertir a ésta, en 
suma, en una institución en la que predominará la función examinadora 
sobre las más específicamente universitarias. 

En efecto, la autonomía universitaria proclamada por la Ley General de 
Educación de 4 de agosto de 1970 en su artículo 64, ha quedado reducida 
prácticamente a la nada en virtud de las disposiciones que comentamos, 
que, por cierto, son de rango jurídico inferior a dicha Ley, Los Rectores, 
que son ahora nombrados sin necesidad de propuesta de cada Universidad 
(Decreto de 21 de Julio de 1972), han dejado de ser representantes de su 
Universidad para convertirse en simples delegados del Ministerio en cada 
distrito universitario. Los Decanos serán nombrados sin que la Facultad res
pectiva pueda presentar una propuesta vinculante (Decreto de 17 de agosto 
de 1973, articulo 4). En ese mismo Decreto, se instituye en cada Facultad 
una Junta de Jefe de Departamento a la que se atribuyen competencias 
que hasta ahora solían corresponder a las Juntas de Facultad, órganos de 
composición mucho más amplia, ya que en ellas tienen participación todos 
los Catedráticos y Profesores Agregados (no sólo los Jefes de Departamento), 
y representantes del resto del profesorado y de los alumnos. Por otra parte, 
los Jefes de Departamento serán nombrados libremente por el Rector entre 
los Catedráticos que pertenezcan a aquél (Decreto de 26 de julio de 1973). 

Según la Ley General de Educación (arts. 66 y 71) los Estatutos de 
cada Universidad habían de regular la composición de los órganos de go
bierno, el procedimiento de elección de sus titulares y también la forma de 
designación de los Directores de Departamento. Así, por ejemplo, en cumpli
miento de tales preceptos los Títulos III y IV de los Estatutos de la Uni
versidad de Salamanca se ocupan de tales materias, de forma por cierto 
bastante más abierta en orden a reconocer la participación, al menos de los 
Catedráticos y Profesores Agregados, en la elección de las ternas previas y 
vinculantes para el nombramiento de Rectores y Decanos. Pero es evidente 
que los Decretos antes mencionados contradicen tanto la remisión de los 
artículos 66 y 71 de la L. G. E. a los Estatutos, como en concreto el articu
lado de los de la Universidad de Salamanca. 

Conviene también señalar que de las pocas normas de los, Estatutos que 
no han sido contradichas por los Decretos mencionados, algunas, las más 
importantes, tampoco se cumplen. Así ocurre, por ejemplo, con el articulo 42 
de los Estatutos de esta Universidad que establece que el Claustro se reuni
rá "preceptivamente al menos dos veces durante el curso académicowt a pesar 
de lo cual en el pasado curso no fue convocado ni una sola vez. 

A la vista de las anteriores consideraciones estimamos Justificada nues
tra anterior afirmación de que las disposiciones citadas reducen casi a la 
nada tanto la autonomía de las Universidades, como la intervención de los 
distintos estamentos en la adopción do decisiones que afecten a la vida 
universitaria. 

Igualmente graves parecen las medidas adoptadas en relación con el 
nombramiento de parte del profesorado y con la docencia. El nombramien
to de los Profesores Ayudantes ya no dependerá de cada Universidad (De
creto de 12 de Julio de 1973), sino directamente del Ministerio, lo que signi-
flea una nueva medida en detrimento de la autonomía de las Universidades. 
Pero además, ese mismo Decreto establece unas medidas poco claras acerca 
del régimen jurídico concerniente a ese estamento del profesorado univer
sitaria Tales profesores no saben si tendrán que examinarse para mante
ner una plaza que en la mayoría de los casos vienen desempeñando desde 
hace años con eficacia, y tampoco si pasados los cuatro años que puede 
durar su nombramiento según el Decreto mencionado tendrán posibilidad de 
acceder al escalón superior (Profesores Adjuntos) o sí, por el contrario, 
tendrán que abandonar entonces la Universidad. Parece obvio que tan pro
blemáticas perspectivas perjudican a la Universidad, cuyo futuro radica en 
gran parte en la formación seria y sosegada de estos Profesores Ayudantes 

En cuanto a la docencia, las recientes directrices fijadas por el Minis-
t«rto para la elaboración de los nuevos planes de estudio que entrarán en 
vigor en enero de 1974 han sido tan estrictas que han reducido la interven-
dto de las Facultades a un mínimo meramente formal: esto es particular

mente lamentable por cuanto que mucho antes de que el Ministerio se 
decidiera a establecer esas directrices, a petición del mismo y en cumpli
miento del art. 37 de la L. G. E., muchas Facultades habían enviado sus 
propuestas de planes de estudio, elaboradas después de varios meses de tra
bajo; trabajo que, al parecer, no ha servido de nada. 

Especial mención merece también la reforma del calendario académico 
(O. M. de 27 de septiembre de 1973). Creemos que las pretendidas ventajas 
que se le atribuyen no Justifican la £rave alteración que su implantación 
supone para la vida universitaria. Si se quería aumentar el número de días 
lectivos, bastaba con reducir las vacaciones dentro del antiguo calendarió. El 
verano, que antes significaba una pausa natural entre algo que había ter
minado y un curso futuro, será con el nuevo calendario una interrupción 
de la marcha del curso, que deberá ser reanudado en septiembre como si 
los dos meses largos de vacaciones no implicasen, se quiera o no, una ruptura 
de continuidad. Tampoco se comprende, después de decenios de vigencia del 
anterior calendario, que ahora se considere necesario adaptar el año aca
démico al año fiscal, como si no hubiera otras muchas actividades que por 
su propia naturaleza no permiten ese ajuste, sin que ello haya planteado 
problemas técnicos serios. El nuevo calendario introduce además un gravísimo 
desfase entre nuestra Universidad y las de los demás países, hecho que 
creará inevitablemente dificultades en las relaciones entre nuestras Univer
sidades y las extranjeras. Análogo desacuerdo se da entre el comienzo del 
curso en enero y el final del COU, lo que obliga a los alumnos que hayan 
aprobado éste a permanecer inactivos desde el mes de Jimio al de enero. 
Por lo demás, para facilitar la "recuperación" de los alumnos que no apro
baron todas las asignaturas del primer año de cada Facultad en las pasadas 
convocatorias de junio y septiembre, se ha creado un cursillo intensivo que 
significa una clara muestra del proceso de la escolarización a que se está 
sometiendo a la Universidad. 

En definitiva, pensamos que el nuevo calendario viene a encubrir la 
implantación de algo más grave para la Universidad: la obligación de 
realizar en todas las disciplinas exámenes trimestrales liberatorios. Con ello 
se uniforma a toda la Universidad española, desconociendo la importancia 
que la institución universitaria tiene la pluralidad de planteamientos do
centes, y olvidando que no todas las materias se prestan a una parcelación 
de este tipo. En adelante el alumno estudiará, aprobará y olvidará frag
mentariamente cada asignatura sin verse obligado nunca a retener conecti
vamente todas sus partes. Con esto la Universidad queda configurada como 
una institución en la que lo fundamental será la función examinadora. Y 
puesto que profesores y alumnos estaremos casi continuamente celebrando 
exámenes ello redundará en detrimento de las funciones primordiales de la 
Universidad: la docencia y la investigación. 

Por nuestra parte creemos que la Universidad necesita que se avance 
por el camino legalmente abierto de la autonomía; que se mediten con se
renidad sus planes de estudio; que se planifiquen a medio y largo plazo sus 
necesidades, especialmente las del profesorado; que se aumente la participa
ción de todos los estamentos en el gobierno de las Facultades y de cada 
Universidad, y que se cuente,, al menos por vía de consulta, con los Claus
tros antes de introducir modificaciones tan graves. 

Por todo ello, nos hemos considerado obligados moralmente y por la 
lealtad que debemos a la Universidad en que enseñamos, a poner de ma
nifiesto que las disposiciones comentadas contradicen claramente el espíri
tu, cuando no la letra, de la L. G. E., que en su elaboración o preparación 
no ha participado el profesorado universitario y que ante la situación 
creada, y la exigua eficacia de los escasos cauces de participación existente, 
resulta comprensible el creciente desánimo y la infecunda desesperanza que 
se va extendiendo por todos los estamentos universitarios. 

Muy agradecidos por la acogida que preste a esta carta abierta, le sa
ludan atentamente. 

Francisco Tohiás Valiente, catedrático de Historia del Derecho; Javier 
Coy (Anglistica), Pérez Varas (Germanística), De Bustos Tovar (Lengua 
Española), Begué Cantón (Economía y Hacienda Pública). De Hoz (Filología 
Griega), Michelena (Lingüística Indoeuropea), Rivero Ysern (Derecho Ad
ministrativo), Jordá Cerdá (Arqueología), Codoñer (Filología Latina), Ca-
saseca (Botánica), Arribas (Mineralogía), De Agapito (Electricidad), Fernán
dez Alyarez (Historia Moderna), Delgado Pinto (Filosofía del Derecho), Ber-
covitz (Derecho Mercantil), Vigil (Historia Antigua), Caamaño (Historia 
del Arte), J. L. Martín (Historia Medioeval), Llorente Maldonado (Gramá
tica general y Crítica Literaria), Cortés Vázquez (Filología Francesa) y el 
catedrático de Petrología. • 

N. de ANDALAN. — Recientemente varios catedráticos de la Autónoma 
barcelonesa han publicado un escrito en el que suscriben íntegramente éste 
que ahora publicamos. Estando en máquinas este número, otro grupo de 
catedráticos barceloneses (de la Universidad Central), ha dado a la prensa 
otro escrito en que, asimismo, manifiesta su actitud solidaria. 

ya línea suscribo totalmente. 
Tiene auténtica voluntad de diá
logo y apertura, pero no lleva su 
aperturísmo. a tolerar la convi
vencia en sus páginas con quie
nes, poseedores de eternas e 
inamovibles verdades, plantean 
opcíohes que yo llamo irraciona
les, hepáticas y, sobre todo, anti
democráticas. A eso se le llama 
coherencia. 

Comprendo que una publica
ción de ese tipo, en un determi
nado tipo de circunstancias, ten
ga cierto tipo de problemas y que 
ellos sean, fundamentalmente, 
económicos. Yo no tengo menta
lidad de hidalgo y creo que si no 
hay dinero y diciéndolo se obtie
ne, se dice y en paz. Y en paz 
cuando no es mendicidad, sino re
lación contractual. Cuando a cam
bio de dinero el periódico ofrece 
buen periodismo, opiniones dig
nas y abiertas, Información críti
ca, o serios y documentados es
tudios. Del mismo modo que no 
logro Imaginar a mi vendedor de 
lechugas dando las gracias por 
comorárselas a él, si las tiene 
mejores que otros vendedores, o 
simplemente buenas, del mismo 
modo, digo, no acierto a compren
der por qué Andalán tiene que 
agradecernos el que compremos 
la publicación —cosa que hace 
con cierta frecuencia—. ¿Acaso 
no es Andalán consciente de la 
labor que realiza? ¿Acaso no es
tá el «Equipo Andalán» ofrecien
do mercancía de la mejor cali
dad? No creo que se trate de eso 
de que «como aquí ciertas cosas 
no se valoran, mérito tienen los 
que saben hacerlo». NI es ese 
el caso del LECTOR de este pe
riódico, ni —espero— creo que 
sea la idea que de su propio pú
blico tiene el Equipo. A mí me 
resulta como sí el periódico li
mosneara, como si nos viniera a 
decir «pese a lo mucho que les 
defraudamos, gracias por seguir 
confiando». He llegado a conside-. 
rar el periódico como algo perso
nal y este tipo de «salidas» me 
molestan, me resultan vergonzan
tes. De verdad, Sr. Director, no 
nos den las gracias y caso de 
que ellas tengan que entrár en 
el baile, no creo que sean uste
des quienes las tengan que dar. 
Para terminar un ruego. ¿Sería 
demasiado pedir que eviten e! 
tuteo («ayúdanos a seguir ade
lante»)? El último tuteo imperti
nente que recuerdo es el de el 
Sr. Alfonso Paso en Televisión y 
le costó las esperables quejas. 
El usted ni Indica falta de con
fianza ni es sinónimo de distan
cia o desprecio. Yo, Sr. Director, 
le trato de usted, que es lo correc
to, y espero recibir idéntico trato 
de su publicación. Y perdone la 
comparación con el comediógra
fo del puro, sólo en lo que pue
da parecer poner ar mismo nivel 
las partes comparadas. Andalán 
calza muchos más puntos que el 
yerno de nuestro Inolvidable Jar-
dtel Poncela. 

Reciba, con el ruego de la pu
blicación de esta carta, un afec
tuoso saludo. 

Gabriela BLANCO 
Barcelona 

CASA EMILIO 
COMIDAS 

Avda. Madrid, 5 

Teléfono 228145 



derecho 
aragonés 

por 
J . DELGADO 
ECHEVERRIA 

Consecuencias, problemas y limitaciones 
del derecho de viudedad 

El Derecho de viudedad lo atribu
ye la celebración del matrimonio. Por 
tanto existe siempre que el matri
monio se rija por el Derecho arago
nés, es decir, cuando al contraerlo 
el marido tenga está regionaiidad 
(que a partir de ese momento ad
quirirá la mujer que tuviera otra); y 
aunque posteriormente ambos la ha
yan perdido. 

Hasta la vigente Compilación de 
nuestro Derecho civil la viudedad 
comprendía sólo los bienes inmue
bles. Era habitual que en capítulos 
matrimoniales o en testamento los 
aragoneses la concedieran universal 
a su cónyuge, y esta práctica ha sido 
considerada como expresión de la 
voluntad del pueblo aragonés y acep
tada por el legislador: hoy, por dis
posición de la ley, el usufructo de 
viudedad abarca todos los bienes del 
cónyuge que primero fallezca. Pero 
hay casos en que esta amplitud pue
de limitarse, o la ley la limita; otros, 
en fin, en que se pierde el derecho. 
Veamos a continuación algunos de 
tales supuestos: 

LOS INTERESADOS DISPONEN 
SEGUN SUS DESEOS 

Los cónyuges, de común acuerdo 
—en documento público o en testa
mento mancomunado—, pueden dis
poner como prefieran: por ejemplo, 
que ninguno de ellos gozará de viu
dedad, o uno sí y otro no, o sólo so
bre determinados bienes, o excluyen
do algunos. 

Cada cónyuge, por su sola volun
tad —siempre en documento público 
o en testamento— puede reducir la 
viudedad del otro a solos los bienes 
Inmuebles, hasta el límite de la mi
tad del valor del caudal hereditario. 

Cada cónyuge puede renunciar to
tal o parcialmente —en documento 
público— a su derecho de viudedad. 

LA VIUDEDAD DE QUIEN CASA 
CON VIUDO 

Las segundas nupcias, hoy, no es
tán mal vistas para el Derecho ara
gonés. Socialmente, tampoco se so
mete a «cencerrada» el viudo que 
casa. 

Suele suceder que el segundo cón
yuge sea mucho más Joven que su 

consorte, que le sobreviva, y que su 
viudez sea larga. SI del primer ma
trimonio queda descendencia, no se
rá difícil que surjan desavenencias 
entre ésta y el segundo cónyuge de 
su progenitor, sobre todo st éste 
usufructúa durante largos años todos 
los bienes mientras aquellos descen
dientes no ven el momento en que 
sus derechos hereditarios se trans
formen en algo tangible. 

La posibilidad de que se produzca 
esta delicada situación familiar ha 
sido utilizada a veces como argu
mento en contra del derecho de viu
dedad en general. Cada uno cuenta 
la feria según le ha ido, y a aquellos 
descendientes, en efecto, no les irían 
bien las cosas. Pero ello, sensata
mente, no lleva a la supresión del 
derecho de viudedad —que en los 
casos normales funciona satisfacto
riamente— sino a establecer, para 
este supuesto menos frecuente, cier
tas limitaciones. En concreto, éstas: 
«En el supuesto de matrimonio de 
viudo o viuda que tuviere descen
dencia de anteriores nupcias, el de* 
recho de viudedad a favor del otro 
cónyuge no podrá extenderse a los 
bienes, porción o cuota de ellos, 
cuyo valor exceda de la mitad del 
caudal hereditario. Esta limitación 
quedará sin efecto si al fallecimien
to del bínubo no sobrevivieren des
cendientes de aquella procedencia» 
(art. 63 comp.).. 

QUIEN SE COMPORTA INMORAL
MENTE PIERDE SU VIUDEDAD 

Es ésta una idea general que ta 
ley no sanciona en su generalidad, 
pero que aplica en algunas de sus 
concretas disposiciones. Durante el 
matrimonio pierde el llamado «dere
cho expectante» quien comete algu
no de los hechos que lo harían in
digno de suceder, como son el aban
donar a los hijos, prostituir a las 
hijas o atentar contra su pudor; 
atentar contra la vida de su cónyu
ge, descendientes o ascendientes; 
acusar al cónyuge calumniosamente 
de ciertos delitos; no denunciar su 
muerte violenta. También lo pierde 
el cónyuge declarado culpable en los 
casos de separación judicial, lo cual 
sólo puede ocurrir por adulterio, ma
los tratos, abandono del hogar, y 

otros supuestos 
semejantes enun
ciados en el Códi
go Civil o en el 
Còdex iurls canò
nic!. 

Chocaría al sen
tido moral general 
que quien hubiera 
cometido tales ac
tos reprobables 
contra su cónyu
ge pudiera, ello no 
obstante, gozar el 
usufructo de sus 
bienes. 

simlalAii 
AUTOPISTAS PARA 
P A R A R U N T R E N 
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Se acabó, prácticamente, la construcción de em
balses nuevos. jAdiós a la era de inauguraciones 
de pantanos, con ese hidráulico ceremonial tan bien 
conocido de los españoles! A los setenta anos del 
grito de los Regeneracionistas, las aguas están ya 
remansadas, capaces de generar electricidad y de 
potenciar riegos. Pero surgieron en tanto los contra
tistas, los grandes contratistas. Los contratistas jue
gan un papel muy importante, mucho más de lo que 
se sospecha, en la España actual. Si se acabaron 
los pantanos, habrá que construir autopistas. De 
esta manera entran en juego otros personajes muy 
importantes también: los señores del automóvil. 
Una vez que pueden decidir que hay que fabricar 
y vender automóviles a toda costa, y dado que los 
automóviles existentes ya casi no caben ni en las 
ciudades ni en las carreteras existentes, la conclu
sión que pretenden que se . extraiga tiene una apa
riencia de solidez y respetabilidad: no queda más 
remedio que construir autopistas, muchas autopis
tas. Claro que, si las cosas se ven desde otro lado, 
las grandes preguntas, las elementales pero al mis-

j mo tiempo las difíciles, parecen brillar por su 
ausencia: ¿No será mejor no producir tantos auto
móviles? ¿No será mejor potenciar el transporte co-

¡ lectivo en lugai3* del individual? ¿No es mas venta
josa —bien acondicionada, claro— una red ferro
viaria? ¿O desviar los transportes pesados a otras 
modalidades distintas a la carretera? ¿No debe ju
gar un pape! más intenso el transporte aéreo o e! 
marítimo? ¿No hay muchos viajes que sobran, sin 

I más? ¿No se exige superar las consideraciones uní 
laterales y parciales para arribar a planteamientos 
de conjunto que engloben a todo tipo de transpor
tes? El caso es que los coches siguen multiplicán-

, dose; las ciudades cada vez están más atascadas; 
! se pretende hacer creer que el probleíma más Im
portante de! municipio es el tráfico, aparte de que 
la cifra de víctimas de la circulación es tan pavoro
sa como para poner rigurosamente en tela de jui
cio la civilización que la alienta, sostiene y empuja, 
¡Adelante con la fabricación de automóviles! ¡Ade
lante con la construcción intensiva de autopistas! 

Pero claro, una autopista no es una cinta métrica 
que se pone y se levanta sin más de! terreno No es 
e! surco de un navio pbr el mar. La autopista se 
agarra consistentemente a! terreno. Produce rasgu
ños y heridas en la tierra. Rompe e! paisaje. Altera 
el equilibrio ecológico. Y tiene que chafar las casas, 
las instalaciones, las actividades de los hombres 
que se habían instalado en el terreno elegido. Ade
más, aparte de configurar radicalmente el futuro, 
produce moJestias e inconvenientes en un amplio 
campo de influencia. ¿Se compensa todo eso por el 
hecho de que los coches corran y corran más? 

Está también todo el aspecto financiero sobre el 
que no voy a insistir ahora. Las autopistas sólo be
nefician a quienes puedan pagar sus no menguados 
peajes —hay países en que la utilización de la auto
pista es gratuita, pero eso se trata de pasar por 
alto—. La autopista, aparte de ser un negocio se
guro —y bien asegurado— para quienes las cons
truyen y explotan, significa el entretenimiento en 
esta actividad de cantidades muy importantes que 
bien pueden ser destinadas a otros sectores: ahí 
es nada la lista de sectores deficitarios que zahie
ren ¡constantemente a! ciudadano medio: enseñan
za y educación, sanidad, trabajo en condiciones, vi
vienda, servicios ciudadanos, etc. Pero no. ¡Hav aue 
seguir fabricando automóviles! ¡Hay que construir 
autopistas! 

Surgen todas estas reflexiones a propósito de la 
lectura del informe dirigido por Mario Gaviria (1) 
con el que se tercia abiertamente en la polémica 
surgida en torno a la autopista Valencia - Alicante, 
manteniendo'una evidente postura de oposición a 
la misma. Desde las primeras páginas del libro que
da bien claro que se trata de una postura de parte. 
Pero una postura contundente, razonada y que con
vence, sin lugar a dudas. Informe que se vuelca en 
los aspectos concretos del tramo cuestionado per© 
que se inicia con una amplia primera parte —que 
cubre casi la mitad del libro— destinada a la pro
blemática general de las autopistas: desde sus as
pectos ideológicos y financieros a Apol í t i ca espa
ñola de autopistas, el alcance y significado de la 
legislación apricable, poniéndose especial cuidado 
en destacar los puntos de Inflexión que se han Ido 
produciendo en la evolución de la normativa para las 
concretas autopistas hasta llegar a la Ley vigente, 
sin que falte una representativa selección de tex
tos, algunos de ellos aterradores, en que autores, 
preferentemente estadounidenses. Insisten en la crl-

por L. MARTIN-RETORTILLO 

sis de lo que la autopista representa, de lo que re
presenta ahora ya en países más avanzados que el 
nuestro. 

Gaviria, sociólogo cuya preparación y sensibilidad 
para los temas urbanísticos, de actuación regional, 
etcétera, es bien conocida —y su firma es familiar 
para los lectores de ANDALAN— va a insistir —ma-
chaconamente, incluso— en unas cuantas ¡deas im
portantes: la autopista no puede ser considerada 
como un fin en sí, sino que debería ser utilizada en 
beneficio de la ordenación del territorio y del desa
rrollo regional. Quedan en entredicho, así, las ac
tuaciones en solitario del Ministerio de Obras Pú
blicas al margen, prácticamente, de los órganos com
petentes para la planifidación urbanística, de los 
competentes para la planificación del desarrollo y 
del territorio y de los que rigen la política de tu
rismo, por prescindir ahora de las Corporaciones 
Locales legalmente encargadas de la defensa de los 
Intereses generales que afectan a sus respectivos 
territorios. Se evidencia el escaso, prácticamente 
nulo, papel dejado a las Corporaciones Locales, lo 
que —por si aún hiciera falta Insistir sobre este 
tema— es un nuevo evidente testimonio de centra
lización rigurosa y sin contemplaciones para con 
los afectados. Este aspecto me hace pensar en algo 
muy elemental y reiterado: lo cómoda y ventajosa 
que resulta la centralización administrativa para los 
grandes intereses económicos. Y, por supuesto, si 
de centralización en un sistema capitalista se tra
ta, las ventajas son, claro, para el gran capital, ha
bilidosamente organizado. Insiste también el infor
me en el papel que las nuevas vías de comunica
ción podrían jugar como remodeladoras de la orde
nación del territorio, en lugar de limitarse a encau
zar las corrientes y tendencias ya existentes, por 
muy discutibles que sean. 

La segunda parte de! informe está dedicada a ia 
incidencia de ia proyectada autopista, sobre la Cos
ta Blanca. Se Insiste aquí acerca de lo que constitu
ye quizá el leitmotiv de todo el informe: creadas 
pacientemente a fuerza de tesón y constancia unas 
zonas residenciales ejemplares, por su encanto, por 
su respeto para con la naturaleza, por lo mesurado 
del trabajo del hombre, por su rechazo expreso 
—tan poco frecuente desgraciadamente, como se 
sabe— del mastodontlsmo de «torres», «rascacie
los» y demás Inventos que desquician un paisaje de 
recreo, resulta que ahora se pretende llevar la auto
pista, que de golpe y porrazo va a acabar con todo 
ello. De ahí la enemiga general que ha levantado el 
proyecto en los Importantes territorios afectados. 

Se analizan en el libro los numerosos escritos 
presentados al trámite de información pública —a 
los trámites, mejor, porqué han sido dos— con 
análisis de su sentido, características de los firman
tes (residencia, profesión, nacionalidad, etc.), y se 
deja constancia de la postura valientemente sosteni
da por Corporaciones y particulares. Como docu
mento, e! valor del libro se complementa al reflejar 
la repercusión que el problema ha tenido en la pren
sa, reproduciendo una amplia serie de comentarios 
y artículos muy esclarecedores. En este sentido el 
informe es un valioso testimonio que muestra có
mo saben actuar y defenderse los numerosos inte
reses afectados. ¿Qué suerte les deparará el des
tino, es decir, quienes tienen e! poder de decidir? 

Gaviria y sus colaboradores han logrado, al me-
nps —y ojalá logren mucho más— dar transparen
cia a un conflicto y poner sobre el tapete con gran 
lucidez los diversos intereses en juego. El libro re
sulta muy interesante, muy novedoso en nuestros 
pagos, aunque parezca paradójico. Ojalá se prodi
garan trabajos de este tipo en unos tiempos en que 
los grandes manipuladores —de la tecnología, de 
las transformaciones sociales, de la infraestructura 
y de! territorio— tratan de hacer aparecer su pro
puesta como la única posible y como la más con
veniente para todo el mundo, además. Gracias a 
este informe impreso, los que vivimos lejos del 
problema hemos podido ver con claridad que los 
Intereses de la concesionaria que ha de construir 
y explotar la autopista, no sólo no coinciden, sino 
que son rechazados categóricamente por la gran 
mayoría de afectados. Ojalá no prevalezca lo que 
en las conclusiones se califica de «la mayor agre
sión sufrida por ia Costa Blanca en su historia». 

(1) MARIO GAVIRIA y colaboradores. Libro negro 
sobre la autopista de la Costa Blanca: prók>go d« 
Henry Lefebvre; Editorial Cotmoe, valencia 1973, 
407 páginas. 
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A N D A L A N no quiere — n i ha hecho, n i hará— demagogias. Sólo, 

a veces, una dewlagogia se impone: la de los hechos mismos, inalterados, 
sin manipular, cargados en sí de demuncias. E n esta hreve pero inquié
tame entrevista, ahsolumriente'veraz, A N D A L A N ofrece a sus lecto
res un tema que invita a una larga, profunda, interminable meditación. 

Estoy sentado en un bar (uno 
de tantos de los que hay en Za
ragoza); a mi lado tengo a un 
"vampírista"; pero ¿qué es un vam-
pirista?: un "vampírista" es sim
plemente aquel que vende su san
gre al "vampiro". Normalmente 
no cobra más allá de 400 pesetas, 
si su grupo es corriente, pues si 
es un poco raro el precio aumen
ta llegando a 700 u 800 pesetas. 
Mucho se ha hecho para aumen
tar- el número de los donantes al
truistas; pero el "vampiro" no ha 
perdido clientela: solo hace falta 
acercarse cualquier día y ver esas 
largas, filas: sus rostros, sus ojos, 
todo parece indicar necesidad; y 
un medio para aplacarla es ven
der la sangre. El "vampiro", lue
go, la revende. 

El "vampírista" es joven; tendrá 
diecinueve años; mucho pelo, un 
rostro ancho y sonriente, un viejo 
chaquetón le cubre por completo. 

—Oye: ¿Por qué - vas. al vam-
piro? 

•—Simplemente, por dinero. 
—¿Crees que la sangre debe ser 

un artículo de comercio, o mejor 
algo desinteresado y gratuito? 

—Yo creo que debe ser una co
sa gratuita y desinteresada. 

—Entonces, ¿por qué sigues 
yendo al "vampiro"? 

—Porque necesito el dinero, 
simplemente; de donarla gratis, 
sería en un caso de necesidad o 
algo así. 

—¿Qué piensas tú de vosotros, 
los "vampiristas", y de los donan
tes altruistas? 

—Veo que casi todos los que 
vamos al "vampiro" somos unos 
desgraciados; es ambiente desagra
dable: viejos y estudiantes. Sobre 
los donantes altruistas pienso que 
hacen muy bien; pero que si ne
cesitasen dinero supongo que tam
bién lo harían cobrando. 

—¿Qué te exigen para poder 
dar sangre? 

—Tener 18 años, ir en ayunas, 
sobre todo no haber tomado le
che, tener el peso reglamentario, 
tener una tensión adecuada, no 
haber padecido ciertas enfermeda
des y, ádemás, el transcurso de un 
cierto tiempo" desde la vez ante
rior. 

—¿Has ido muchas veces? 
—iNo, solamente siete. 
—¿Volverás? 
—Sí, cuando necesite dinero; 

pero las menos veces que pueda. 
—¿Sois muchos los "vampiris-

tas" en Zaragoza? 
—Sí, somos bastantes. 
—•¿Cuánto cobras cada vez? 
—300 pesetas; creo que nos ex

plotan descaradamente. 
¿No te Crea ningún tipo de 

trauma? 
—En, absoluto. 
—¿Te gustaría ser donante vo

luntario? 
—No me importaría si no tu

viese ningún inconveniente, co
mo la salud, etc... 

—¿Has pensado alguna vez, en 
la gente que lleva tu sangre? 

—Pues sí, pienso que por mu
cho que la dé cobrando, igual ha 
servido para salvar vidas humanas, 
tanto como la otra; también he 
pensado que a los donantes volun
tarios no va mucha gente porque 
hay muchos chanchullos con la 
sangre. -

—¿Por qué y cómo fuiste la 
primera vez? 

—Necesitaba dinero y hablando 
con unos compañeros sobre esto 
me dijeron que ellos no tenían la 
edad pero que la falsificaban ha
ciendo fotocopias del D.N.I . Me 
enseñaron cómo se hacía y lo hi
ce yo también. Tenía 16 años. A l 
principio iba un poco asustado 
pero todo salió bien y desde en
tonces voy cuando necesito dine
ro; ya ves que he ido pocas veces, 
sólo siete. 

•—¿Hay muchas mujeres? 
—Predomina el hombre, aunque 

también hay bastantes mujeres. 
En Zaragoza hay, que yo sepa, dos 
"vampiros" por lo menos. 

—¿Se toma la costumbre de ir 
aunque "no se necesite el di
nero"? 

—Sí, ya que ese dinero nunca 
va mal; eso ya es según cada cual, 
pero la mayoría, sí. 

Estas han sido las palabras de 
un "vampírista". Volveremos a 
vemos. 

Enrique SESE T O L E D O 

l ibrería médico 

LIBROS NACIONALES Y EXTRANJEROS 
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Z A R A G O Z A 

ANDALAN, ante el número de colaboraciones espontáneas, 
«e ve en la necesidad de no mantener correspondencia con 
sus autores. 

los e s t r i i j o n e s d e 

A I I I I «I I f l l l l 
— Caspe y su comarca del Bajo 

Ebro aragonés sipuen soportando 
una dura situación. La persisten
te depresión económica y demo
gráfica no parecen tocar fondo. 
L a fuerte emigración de la juven
tud trabajadora está dejando sin 
brazos a la agricultura, que es la 
base económica de la comarca, 
poniendo en entredicho la conti
nuidad de la inmensa mayoría 
de las explotaciones campesinas, 

es algo así como la repetición de 
aquel drama; en Mequinenza la 
situación de paro por el cierre de 
las minas y los efectos finales de 
los embalses tienen angustiada a 
toda la población. 

Ma l que bien, nuestra comarca 
del Bajo Ebro siempre se había 
desenvuelto con su peculiar mo
destia. Paradój icamente todo se 
t ras tocó con la conclusión en sus 
mismas en t rañas de los embalses 

mermando alarmantemente la vi
talidad de estos pueblos. Caspe se 
enfrenta con el tenebroso proble
ma —¡aún!— de sustituir fos oli
vares helados años a t rás por otros 
cultivos de. regadío, sin que los nue
vos regadíos aparezcan; en Fayón 
ha quebrado y cerrado la indus
tria textil que artifíciosamente se 
instaló para compensar los dra
máticos efectos de la inundación 
del antiguo Fayón por el pantano 
de Ribarroja, por lo que el paro 

de Mequinenza y Ribarroja, que 
lógicamente tenían que haber si
do potentes est ímulos para su 
prosperidad. Para apuntillar la 
vida de la comarca seguidamente 
se concitaron el hundimiento de 
los precios del aceite —queremos 
decir de la congelación oficial del 

Erecio del aceite—, y las fatales 
ciadas del olivar del Bajo Ara

gón. • 
Lo incomprensible de esta situa

ción que comentamos —una más 

de entre las muchas que se están 
provocando en Aragón en los últi
mos lustros—, es el que las expro
piaciones de campesinos y las rea
lizaciones subsiguientes sobre las 
mismas, m á s que para impulsar 
ia vida de los afectados y la zona 
implicada acarrea la desolación. 

—- Sobre l a crisis que está devo
rando el ferrocarril Zaragoza-
Canfranc, todos creíamos —con 
la cautela a que nos han acos
tumbrado a los aragoneses— que 
el peso de la culpa estaba del la
do francés. Ahora un periódico 
del otro lado de los Pirineos, el 
«ECLAÏR PYRENEES», nos deja 
atóni tos afirmando entre otras, co
sas (número del día 6-11-73), sobre 
el «Enlace Pau-Canfranc»:...«Que
da por determinar cuál es el gra
do de las probabilidades de una 
solución positiva al problema en 
el cuadro de un regateo franco-
español».. . Y añade : «El tráfico 
de viajeros no era despreciable 
del lado francés, y en cuanto al 
de mercancías —áO.000 toneladas 
por año— estaba asegurado por 
los exportadores franceses en el 
95 %... Más adelante se dice: «La 
negativa española a efectuar erf la 
estación de Canfranc los trabajos 
necesarios para el paso de los tre
nes talgo, mediante la simplifica
ción de estrechamiento de las 
vías y rehuir asimismo las auto
ridades españolas la aplicación a 
las mercancías que circulen por 
Canfranc —es decir, el mismo tra
to que a las que pasan por Port-
Bou y Hendaya— la tarifa espe
cial «Iberia», destinada a favore
cer las exportaciones». . . 

S i a ê s t a s precisiones del 
«ECLAIR PYRINEES» unimos las 
recientes protestas de los alcaldes 
franceses de las poblaciones afec
tadas por la in ter rupción del Pau-
Canfranc, si las autoridades espa-
ñolás no aclaran las cosas, los 
aragoneses quedamos atrapados 
por la incertidumbre. 

E l caso es que los pasos fronte
rizos de Hendaya y Port-Bou han 
monopolizado en España el trá
fico internacional de mercancías 
y viajeros, a expensas de Can
franc, es decir, de Aragón. 

tente desconcierto agropecuario 
En el anterior número de ANDA

LAN, hacíamos una escueta recopi
lación de los episodios que en los 
últimos meses viene protagonizando 
el campo aragonés, evidente reflejo 
de las profundas y nutridas tensio
nes que sacuden a la agricultura y 
la ganadería del país, prometiendo 
volver a ocuparnos de otras contra
dicciones omitidas por falta de es
pacio. v 

El cultivo del trigo y su ordena
miento oficial es un claro ejemplo 
dé desconcierto, de ausencia de pla
nificación. Alegando excedentes y 
una perspectiva cerealista temera
ria, el Ministerio de Agricultura dis
puso la contingentación del trigo, 
causando serios quebrantos y contra
tiempos a más de 800.000 cultivado
res, al tener que verse obligados a 
alterar sus cultivos y modos de tra
bajo por otros más inciertos. El ma
lestar de los campesinos se genera 
lizó por todo el país hasta el punto 
que se tuvieron que variar sustan-
cialmente las normas que regulaban 
la contingentación. Por su tradición 
e importancia triguera estas medi
das afectaron muy notoriamente a 
Aragón. Mas nos encontramos con 
que apenas han pasado dos años 
desde que se impuso la limitación 
del cultivo del trigo, cuando el Mi
nisterio ya ha tenido que prescindir 
de la contingentación para la cam
paña 1973-74, ante la escasez del 
trigo en el mercado nacional e in
ternacional. 

Otro caso de espectacular fracaso 
lo tenemos en ja contingentación 

del cultivo de la remolacha, hasta 
el extremo de que para la inminen
te campaña tan sólo dispondremos 
de un 60 por ciento de las necesida
des nacionales, por lo que se tendrá 
que recurrir a la importación de 
unas 400.000 toneladas. Los bajos 
precios oficíales pagados al agricul
tor como los cupos asignados a ca
da zona y los desmantelamientos ar
bitrarios de fábricas azucareras han 
desbarajustado' la producción na
cional de azúcar. La producción en 
Aragón ha descendido en los últi
mos años en cuatro quintas partes 
de su capacidad adquirida. El des
plome de este renglón agrícola es 
clamoroso, puesto que la producción 
se estima en poco más de 100.000 
toneladas; nos cierran la fábrica de 
Alagón, quedando en solitario las de 
Luceni y Santa Eulalia del Cam
po, lo que representa severas pérdi
das para la región. 

También desde hace varios años 
la Administración viene insistiendo 
que somos excedentarios en la pro
ducción de vinos, aplicando drásti
cas medidas para reducir la super
ficie del viñedo, prohibiendo y con
trolando las nuevas plantaciones y 
fijando precios oficiales ínfimos. 
Ahora nos encontramos con que te
nemos que echar mano de las im
portaciones para poder atender las 
necesidades nacionales, con el agra
vante de que el vino escasea en el 
mercado internacional, de tal modo 
que el mercado vinícola es objeto 
predilecto de especulación por los 
grupos financieros internacionales. 

El aceite de oliva recientemente 

ha sido y está siendo —y lo que te 
rondaré— motivo de escándalo por 
la repentina escasez y alza de los 
precios. Tradicionalmente, España, 
en calidad y cantidad, es uno de los 
mayores productores del mundo de 
aceite de oliva. Incomprensiblemen
te la Administración viene conside
rando al olivar como "cultivo pro
blema", decretando precios ruinosos 
para el cultivador y alentando a fe-
te a su abandono, medidas y pers
pectivas que han originado el vir
tual descalabro del codiciado olivar 
aragonés. Súbitamente nos halla
mos ante una gran riqueza nacional 
descalanrada, incapaz de poder 
aprovechar la gran demanda y los 
altos precios internacionales. 

La ganadería es otro de los secto
res erizado de contradicciones y 
agudas tensiones. El Gobierno, por 
boca del Ministerio de Agricultura, 
viene insistiendo que tenemos que 
ser un "país ganadero", por las ade
cuadas características del campo es
pañol y las perspectivas de un país 
en desarrollo. Lo sorprendente es 
que tras de tales proclamas sobre
viene el alza escandalosa de los pre
cios y unas pretendidas medidas »n-
tiinflacionistas que pueden dar en 
poco tiempo al traste con la gana
dería, ya que los ganaderos están 
vendiendo la carne perdiendo dinero. 

Está claro que carecemos de una 
auténtica ordenación de produccio
nes agropecuarias, lo que dudamos 
se pueda lograr sin la participación 
democrática de los agricultores y ga
naderos. 

SURCO 



A U T O 
DE 

amlaliln 5 

Nuevamente la historia repre
sentada por Berruguete en su obra 
«Auto de Fe», se ha vuelto a re
petir. Nuevamente, con el odio de 
la irracionalidad contra la razón, 
los libros se han vuelto a apiñar, 
para hacer enormes piras en las 
que se cree quemar la cultura y 
a sus autores. Naturalmente la 
historia ha ido demostrando que 
todo esto no sirve para nada y 
que, a la larga, es un alto en el 
camino de la evolución de la hu
manidad. Es una detención ins
tantánea —que puede durar más 
o menos— pero que revive y vuel
ve a avanzar, a proseguir, porque, 
desgraciadamente para los «bom
beros» chilenos, el destino del 
hombre es ir hacia adelante, a 
pesar de los bruscos atascos que 
los grandes incineradores de la 
historia han cometido contra la 
condición irreversible del hombre: 
la libertad. 

El corresponsal del diario ma
drileño «Informaciones» da cuen
ta —anécdota que sería humorís
tica, si no hubiese todo el tras-
fondo trágico que lleva consigo— 
de cómo un grupo de «incinera
dores» —quizás los mismos que 
asaltaron la casa de Neruda— se 
pusieron a quemar libros y de 
entre todos a uno con más enco
no que a los demás. E l título del 
libro origen de este rabia: «El 
Cubismo». Los elegantes «bombe
ros chilenos» —tan cultos y de
licados ellos— estaban convenci

dos de que aquel libro trataba 
sobre Cuba. Sin comentarios. 

En las piras crematorias se han 
amontonado los más diversos l i 
bros y autores: Juntos han ardi
do textos de Marx y de Bakunín 
—lo que es la historia—, poemas 
de Machado o de Cemudá, Obras 
de Gabriela Mistral o de Bécquer. 
Textos de Joyce, Chesterton y 
Aristóteles. Y , hasta supongo, 
obras de Cimenón «Todo lo que 
estas gentes leían —debe ser el 
pensamiento de los «pulidores» 
chilenos— era malo». Naturalmen
te ellos, tan radicales en su con
cepción del mundo, no entende

rán j amás que un sociólogo, o un 
historiador, o un poeta, lea textos 
como los Evangelios, o alguna no
vela de Conan Doy le. Por lo visto 
ello j amás han pasado de la lec
tura del Mein Kampí . 

Todo esto sucede en Chile. Todo 
esto y más . Y en Europa el acon
tecimiento está erizando la sensi
bilidad de las capas más alejadas 
entre sí polít icamente. Én, Helsin
ki , se celebra una gran concen
tración pro Chile. La Universidad 
libre de Bélgica nombra Doctor 
Honoris Causa a Salvador Allende. 

^Un miembro de la Orden de Pre
dicadores francés, señala, en un 
largo artículo en «Le Monde», el 
crimen que se está cometiendo 
en Chile contra personas, inmue
bles y libros. Todo esto, a pesar 
de que nuestra prensa local ha 
abandonado el tema, como si es
tuviese conchado, está pasando. 
Y no está pasando en balde. Por 
todo ello, no podemos callarnos. 
Y si A N D A L A N , desde el primer 
día que salió a la calle, salió con 
el compromiso de decir la ver
dad, no podemos ocultar todas 
estas cosas. Que cada uno corra 
con el riesgo que quiera. Pero 
nosotros no queremos que el día 
de mañana —quizás dentro de 
cien años— un joven historiador 
nos desprecie porque mientras la 
cultura era torturada, masacrada, 
en nombre de nunca sabremos 
qué, nosotros estuvimos divagan
do por hermosas cantinelas fol
klóricas. Allá cada uno con su 

' riesgo. Algunos hace ya mucho 
tiempo que lo han perdido porque 
detrás se encuentran intereses 
confusos. Como detrás de ANDA
L A N no hay nada, podemos decir 
lo que hemos dicho. 

Hoy, al amor del fuego de los 
libros se están calentando las 
f u e r z a s reaccionarias chilenas. 
Con su pan se lo coman, porque 
con la lumbre de esos libros se 
están juzgando a sí mismos. ¡Que 
sean felices! L a historia —se ha 
demostrado muchas otras veces— 
no los ya a perdonar. 

L A M B E R T O 

• 

v i v e 

al día 
los problemas 
de A R A G O N 

Los fantasmas liberales 
clausurados 

El cierre del Ateneo madrileño ha levantado cier
to número de protestas (las más precisas y antóló-
gicas, dos artículos de «Pozuelo» —Eduardo Haro 
Tecglen— en Triunfo). La administración aduce, dos 
tipos de razones: inexistencia de status jurídico 
compaiible con la legislación en vigor y necesaria 
realización de obras en el edificio. Lo primero no 
pareció haberse tenido en cuenta cuando en 1946 
se decidió la reapertura del centro con una junta 
de carácter oficial y dependiente de la Dirección. 
General de Propaganda; lo segundo ha conseguido, 
por lo menos, que una de las mejores bibliotecas 
públicas deí país —instituible en lo concerniente 
a las dos últimas centuiras— venga siendo inacce
sible a numerosos investigadores españoles y ex
tranjeros. 

Aunque la historia no tiene la costumbre de pro
testar, lo cierto es que la clausura —a la vista de 
las declaraciones «aperturistas» del Sr. La Cierva 
quizá convendría utilizar un eufemismo— ha cerra
do la puerta sobre más de un siglo de la historia 
del liberalismo español. Porque ha sido así, sobre 
el Ateneo han caído alabanzas y denuestos a prin
cipios de siglo, cuando se pedía de que habla
ra -el país real en vez de la verborrea parlamentaria, 
el Ateneo de los jóvenes del 98 venía a ser un sím
bolo de la voluntad de renovación; cuando en los 
años treinta hostigaba ya la vieja oligarquía disfra
zada de revolución nacional, las palabras «ateneísta 
resentido» eran toda una definición de los peligros 
de la subversión republicana. ¿Estamos en esas to
davía? ¿Se piensa todavía (con frase tan inequívo
camente joseantoniana) en la «alegre insolvencia de 
la tribuna del Ateneo»? 

Recordemos algo de su historia. El primer Ateneo 
madrileño nació en 1820 al calor del Trienio Consti
tucional y en la línea de tertulias de la burguesía 
radical romántica como fueran «La Fontana*de Oro» 
o «el Parnasillo», para morir en 1823 con la restau
ración del absolutismo fernandino. Su definitiva par
tida de nacimiento es de 1835 —26 de noviembre— 
y el 6 de diciembre del' mismo año lee el Duque de 
Rivas, su primer presidente, el discurso inaugural. 
En la votación para la presidencia queda derrotado 
un hombre como Agustín Argüelles y obtienen los 
puestos de consiliarios Salustiano Olózaga y Anto
nio Alcalá Galiano y como secretarios Juan Miguel 
de los Ríos y Ramón Mesonero Romanos, alma este 
último de la nueva fundación: una plana mayor, en 
definitiva, del liberalismo de los treinta. Añadamos 
una nota significativa: el primer socio admitido —y 
que por su juventud no había pertenecido a la eta
pa anterior— se llamaba Mariano José de Larra. Es
te va a ser el reseñista de excepción de la primera 
actividad pública del centro: las famosas lecciones 
de junio de 1836 en que intervienen Alberto Lista 
—con una polémica pero trascendental valoración 
del romanticismo—, Donoso Cortés, Alcalá Galiano, 
Cristóbal Bordíu, etc., en un marco político enorme
mente agitado tras la caída de Mendizábá!, la for
mación del gabinete Istúriz y los prolegómenos de 
la «sargentada» de La Granja. 

Son los años en que la burguesía española oscila 
entre la bolsa y la logia, el Himno Riego y las Con
ferencias de San Vicente de Paúl, entre los poemas 
de Espronceda y ¡os trenos de Las ruinas de mi con
vento, para acabar decantándose por las segundas 
opciones y, a partir de entonces, vivir en la mora-
lina de la llamada «década moderada» (1844-1854) 
que en arte se llama Rossi ni, Zorrilla y los dibujan
tes de La Ilustración. Tampoco el Ateneo se sus
traía al proceso de deterioro de la revolución bur
guesa; Azaña, en un análisis modélico, lo veía con 
claridad al hablar de «una generación activa, unita
ria, creadora» en que «todas las biografías se ase
mejan: la logia, el club, el periódico, el presidio, 
el Parlamento, el Ministerio». 

La segunda generación del Ateneo —seguimos la 
periodización de Azaña— es diferente. Sobre ella 
pesa aquello que Galdós llamará las «tormentas del 
48»: la quiebra de la revolución burguesa alumbra 
la revolución proletaria (Nicomedes Pastor Díaz la 
analizaba en tonos estremecedores para los socios 
de la calle del Prado) y los entusiasmos románticos 
se hacen trizas cuando surgen —ambas en 1857— 
las dos cumbres del antirromanticismo európeo 
—Las flores del mal de Baudelaire y Madame Bo-
vary de Flaubert—. Un vago escepticismo que es el 

de Campoamor y de Valora, un pragmatismo políti
co que podía ser el del joven Cánovas del Castillo, 
un sentimentalismo entre heterodoxo y místico que 
vendría con Emilio Castelar es ahora la respuesta 
de una burguesía que no se engaña ya —aunque 
lo intente— respecto a los alcances del liberalismo: 
es la burguesía de la especulación de ferrocarriles 
y de Jas revoluciones de 1854 y 1868. Pero ese Ate
n e o — a ú n bajo la época de la Restauración— vive 
aún con insólita inquietud: allí va a surgir, por 
ejemplo, el seguido fbco de actividad krausista 
después de la Facultad de Derecho de Madrid; allí 
se libra la contienda entre Menéndez Pelayo y Az-
cárate sobre la ciencia española; allí va a discutir
se con amplitud él problema de la novela naturalista 
eñ el debate de 1881-1882 con intervenciones de 
«Clarín», Urbano González Serrano y José Zahonero 
entre otros. 

La tercera etapa empieza a la sombra del desas
tre de 1898. En 1901, por ejemplo, nuestro Joaquín 
Costa va a convocar allí su encuesta sobre Oligar
quía y caciquismo como formas de gobierno en Es
paña, y, poco más tarde, se organizaría una discu
sión sobre la «cuestión social» con Intervenciones 
de Pablo Iglesias, Jaime.Vera, Federico Urales, «Azo-
rín» (entonces en plena militància anarquista) y Ga
briel Maura. La famosa «cacharrería» vive en ten
sión de conspiraciones, pero lo cierto es que si en 
el Ateneo habla Indalecio Prieto también lo hace 
—enternecedor liberalismo decimonónico— Ramiro 
Ledesma Ramos con una camisa negra y una cor
bata roja. Del Ateneo se dice —con exageración— 
que sale el primer gobierno de la república de 
1931... No es muy exacto pero lo que sí es evidente 
es que la institución vive al hilo de la oportunidad 
para el reformisme pequeño-burgués español eleva
do al poder aquel 14 de abril de hace cuarenta años. 
Repasemos estas listas: han sido presidentes de la 
entidad en la époa moderna Gumersindo de Azcá-
rate (1892-1894), Segismundo Moret (1894-1898 y 
1899-1913, con un breve paréntesis de presidencia 
de Echegaray), Rafael María de Labra (1913-1917), 
Ramón Menéndez Pidal (1919-1920), el Conde de Ro
manónos (1920-1922), Adolfo Buylla (1922-1923), An
gel Ossorio y Gallardo (1923-1924), Armando Pala
cio Valdés (1924), Gregorio Marañón (1926-1930, en 
realidad como vicepresidente), Manuel Azaña (1930-
1932), Valle-lnclán (1932), Unamuno (1933-1934), Fer
nando de los. Ríos (1936-1939), mientras que secre
tarios lo han sido hombres como Enrique de Mesa, 
Manuel Azaña (de 1913 a 1919), Victoriano García 
Martí, Ramón Gómez de la Serna, Luis de Tapia, 
Antonio de Obregón y Manuel Pedregal. 

Decíamos arriba que la historia no se queja cuan
do se la clausura. Tampoco se repite y menos cuan
do en ella se ha encarnado la inocencia virginal, la 
mala suerte, la mala conciencia y el desamparo del 
liberalismo español con su buena voluntad, su «pro
blema de España» a cuestas y sus principios de 
reforma. En cualquier caso, la historia se debe tra
tar con cuidado y mucho más cuando se ha sido In
capaz de superarla... Entre tanto, dediquemos un 
recuerdo a los ilustres fantasmas de la calle del 
Prado (cerquita de! «Lhardy» de las comilonas, del 
Congreso —perdón, Cortes— de los discursos; le
jos —ay— de la Casa del Pueblo) que un día de 
estos convocarán, para los socios, un nuevo debate 
sobre su intolerable situación de fantasmas prohi
bidos. 

JOSE - GARLOS MAiNER 
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Se ha constituido en Teruel la 
Asociación Provincial de Mujeres 
Empresarias. Hay, nada menos, 
que ciento veintiséis féminas de 
empresa en la Provincia. Uno se 
pregunta muchas cosas; entre 
otras, ¿qué empresas son? Porque 
el altisonante nombre de la aso
ciación puede ser muy engañoso. 
Y también, ¿qué interés tiene esa 
asociación? E l feminismo mal en
tendido empieza por .cosas como 
éstas. La verdad es que no alcan
zamos a entender casi nada de to
do este asunto. Y aún menos las 
razones que argüyó la presidenta 
nacional, Pilar Díaz-Plaja. El la 
sostiene que el tesón y la feiïfi-
neidad de la mujer aragonesa jus
tifican la creación de la asociia-
ción... Ante razones tan elocuen
tes, uno se calla. 

E l grupo de teatro infantil de 
Binéfar (A.T.E. Aula Teatral Es
colar) quedó subcampeón de Es
paña. Bien, muy bien por. los di
rectores y más bien aún por el 
grupo de zagales intérpretes. Más 
importante que el premio es haber 
dado la posibilidad a los niños 
binefarenses de formar un grupo 
dramático, con lo que ello supone 
de creatividad, expresión y ún 
montón de cosas más, de las que 
andan tan necesitados nuestros 
pueblos, y en especial la juventud. 

Monzón es, quizás, la ciudad con 
más empuje industrial de la Re
gión, aparte Zaragoza, naturalmen
te, A sus numerosas factorías, se 
añadirá en un futuro próximo otra 
más, con casi cuatrocientos pues
tos de trabajo... Pocos puestos, si 
tenemos en cuenta la cada día 
más abundante emigración de al
gunas zonas rurales altoarago-
nesas. 

I 
Mientras, en Fayón, además de 

haber perdido su industria textil, 
se ven ahora incomunicados. Des
de el pueblo a la estación hay seis 
kilómetros y el autobús que antes 
prestaba el servicio no funciona. 
A perro flaco todo son pulgas... Y 
luego que los pueblos se despue
blan. ¿Cómo no? 

La nota de la quincena han-sido 
las elecciones municipales. Sin no
vedad, por supuesto... Pero Mequi-
nenza, como casi siempre, ha ro
to la monotonía. 

La ermita de la Virgen de Cha-
lamerá es una de las más hermo

sas piezas del románico tardío 
aragonés. Se comenzó su restau
ración y la cubierta, lo más nece
sitado de arreglo, se solucionó, pe
ro ¿cuándo acabarán las obras y 
se pondrán las losas del tejado? Y 
el resto del edificio, ¿no se res
taurará? Hay grietas en los ábsi
des y en la cúpula un tanto alar
mantes. ¿O no las vieron los téc
nicos? 

' E l Opus Dei continúa su, cam
paña de . expansión en Huesca. 
Después de ese formidable con
junto que es Torreciudad, inacce
sible sin un permiso muy especial, 
y que nadie sabe exactamente qué 
y para qué es, ahora se anuncia la 
construcción de una casa de cul
tura en Barbastro, en el solar de 
la casa natal de Escrivà de Bala
guer... ¿También estará vedada, 
como Torreciudad? 

¿Habrá que hablar de ahora en 
adelante en esta columna de las 
tierras sorianas? Después de ése 
regalo que a Aragón le ha caído, 
uno no sabe cómo reaccionar, 
aunque comprendo perfectamente 
la reacción de los sorianos, por
que, en el fondo, es lo que yo 
siento también. 

Huesca ya tiene su Colegio Uni
versitario. No había de ser menos, 
si Teruel lo tenía ya hace un año. 
La tradición universitaria de la 
ciudad se ha recuperado después 
de siglo y pico. Bienvenido sea el 
Colegio. Pero, ¿es verdad lo que 
se rumorea por ahí de forma in
sistente sobre el alto coste de la 
matrícula, muy superior al de la 
Universidad de Zaragoza? La ci
fra es un tanto escalofriante y nos 
cuesta creer que sea verdad. 
¿Rumores o realidad? 

Hay pueblos que parecen llevar 
una marcha ascendente. -De re
pente, un pueblo al que sólo se le 
conoce por sus tambores de sema
na santa y por ser patria dfe-Bu-
ñuel, nos sale en la prensa con 
que cuenta con una nueva indus
tria de carpintería que ofrece la 
posibilidad de trabajar a treinta y 
seis obreros. La cifra parece corta, 
pero no tanto si el pueblo es Cas 
landa. 

Sm embargo, como contraste de 
la noticia anterior, Alcañiz va a 
crear su grupo de ntajorettes. 
H f y , desde luego, en todo el país 
un majoretisímo ridículo. ¿No sería 
néás interesante invertir el. dinero 
que eso va a costar en algo que 
de verdad promocione a la juven-
tud femenina del Bajo Aragón? 

Hay paisajes urbanos en Aragón 
que merecerían un cuidado espe
cial, como restos muy especiales 
de formas pasadas, por su pureza, 
por su muy interesante arquitectu
ra. Sin embargo,, ¿que pasa con la 
Val de Chistáu, con Cnistén, Plan 
v San Juan de Plan, que están 
perdiendo toda su pureza arqui
tectónica, siendo uno de los pocos 
lugares pirenaicos aún vírgenes? 
Claro que eso es menos grave que 
su problemática socio-económico-
cultural, pero... 

El primer "encuentro" de la 
canción Popular en Aragón 

Pilar Garzón y José Juan Chi-
cón lo pensaron. Parecía un sue
ño, pero se hizo realidad. Hab ía , 
temores, se corría un riesgo eco
nómico, y E l Cachirulo «puso 
las manos». L a cosa resultó, ^an-
to, que el Principal se quedó pe
queño. Cuando se celebre el se
gundo encuentro, será precisa la1 
plaza de toros. Lo vivido el día 18 
fue más importante, más trascen
dente, que centenares de actos 
seudo-populares que a lo largo del 
año se nos ofrecen. Gracias, pues, 
a todos los que de una manera u 
otra han hecho realidad la posi
bilidad de demostrar a todos que 
Aragón es mucho más que el tó
pico de siempre. 

Describir, hacer una crónica, de 
las tres horas de espectáculo, es 
difícil. Independientemente de los 
valores musicales y poéticos, era 
la primera vez que los cantantes 
de Aragón se reunían para decir 
en sus lenguas —ese Aragón tri
lingüe— todo el amor a una tie-. 
i r a cargada de posibilidades y 
también de frustraciones. Cuando 
la cosa es vieja ya en otros países 
y regiones —baste el ejemplo' de 
Cataluña—, nosotros hacemos de 
la canción algo más que un es
pectáculo. Más vale tarde que 
nunca, y nunca es demasiado tar
de para empezar. Como en tantas 
otras cosas, el despertar comien
za ahora. Por eso nos parecen fue
ra de lugar alusiones al respecto, 
poco acertadas y sin darse cuenta 
del valor del acto, de cierto locu
tor presentador que insistió en el 
retraso cronológico del festival. 
Eso es no entender el significado 
y la importancia de este primer 
Encuentro. Yo creo que el día 13 
pasará a la pequeña historia cul
tural de Aragón. Y así lo compren
dieron quienes llenaron el teatro, 
aplaudieron, vitorearon y se emo
cionaron en el más popular de los 
actos que yo recuerdo en Zarago
za. E l público, mayoritariamente 
joven en la tarde, algo m á s madu
ro y ¡serio en la noche, vibró y su
po de su papel de co^protagonista 
en un festival sin ningún tipo de 
vedetismo. E l ambiente del teatro, 
especialmente p o r 1 a t a r d e 
—¡cuánto muchacho de 15 a 18 
años!—, es algo difícil de olvidar.' 

A lo largo de la sesión, el pú
blico fue tomando conciencia de 
que allí había un Aragón vivo, 
sincero, abierto a todos los aires 

y profundamente identificado con 
una tierra y unos problemas. Ca
da aplauso, cada vítor, cada emo
ción —hubo tensiones difíciles de 
definir— era un paso hacia ade
lante, hacia un futuro que nos co
rresponde. Esa es la lección dada 
por cantantes y público. Cuando 
L a Bullonera cerró el festival can
tando: 

«.:.hemos dicho basta 
y echado a andar. . .» 

resumía perfectamente la signifi
cación del acto, lo que todos ha
bíamos entendido. Por eso no ^s 
de ex t rañar los silbidos/discretos, 
eso sí, dedicados a algún medio 
de difusión que estaba un poco en 
«ofside» en aquel ambiente. 

Pero, por dentro, prescindiendo 

de toda significación, hubo im fes
tival, unos hombres que dieron su 
arte con la mayor naturalidad, 

como si aquello fuera un gran rol
de o un enorme cuarto de estar. 
No hubo distancias. No las hubo 
desde que Labordeta desató la 
emoción con su maest r ía , con su 
fuerza y su voz, con su ironía y el 
desgarro trágico en sus poemas. 
{¿A quién se le ocurr ió llamarlo 
chansonier?). Nadie como él para 
^hablarnos de una realidad nues
tra. Pilar Garzón, atenazada un 
poco por los nervios, no dio todo 
lo que puede. Y dio mucho, por
que, t,ambién ella, es una primera 
figura. Su voz, potente y decidida, 
nos habló en aragonés de un mun- * 
do poético, pero durp y trágico 
en muchas ocasiones. "Bosque, pa
recía quebrarse en su figura y en 
su voz. Es un hombre increíble. 

autént ico y sincero. Recordaba a 
los viejos verseros del pueblo. E n 
su lengua catalana se expresa me
jor y con m á s naturalidad. A mí 
me gustó mucho y su sencillez me 
empnionó. Carbonell es el show. 
Perfecto, increíble, llenando un es
cenario, rompiendo todas las dis
tancias y convencionalismos. Pro
fundo en su aparente frivolidad 
cachonda. Tan actor como cantan
te, nos hizo reir con su sorna, su 
i ronía y su mala baba. Sólo un 
cierto sector un tanto encopetado 
—también aquí se despistó el clá
sico público dlel Principal— se 
mord ía las uñas y se medio tapa
ba la cara para que no los vié
ramos ponerse colorados. Y es que 
Carbonell consigue lo qüe quiere: 
cantar las cuarenta al lucero del 
alba. De los conjuntos, «Tierra Hú
meda», a pesar de su esfuerzo, su 
trabajo serio y su interés , no es
tá en la línea que el festival exi
gía. Es tán demasiado preocupados 
por unos resultados espectacula
res, pero recuerdan un coro de 
iglesia, sobre todo cuando se atre
ven a cantar a Miguel Hernández . 
No les va ese estilo, de verdad. 
«Renaxer», se mejora y, aún más 
interesante, empieza a investigar 
el folklore regional, buscando algo 
más que jotas. Tienen un buen 
camino por delante. Su propós i to 
de cantar en aragonés, merece un 
aplauso, así como su marcha as
cendente. Perfecta la jota que ce
r ró su actuación. Buena voz, fuer- . 
te y expresiva, de la solista... 
¡La Bullonera! Ahí es nada... Si 
tuviera —y tengo poco espacio— 
que resumir su, actuación diría: 
perfectos y emoción. No creo que 
pueda oirse frecuentemente algo 
tan intenso, sincero y, simplemen- ' 
te, tan bueno. Increíbles las voces, 
la fuerza, la selección de poemas, 
la música. Con ellos, no hay se
cretos; cuando gritan, grita el es
pectador; cuando tiemblan, tiem
bla el público. Eché de menos sus 
jotas, caídas ante la censura. 
Lást ima. 

Cuando, después de oír la últi
ma, canción de L a Bullonera, me 
puse en marcha, andaba el camino 
de todos los días, ése que tantas 
veces hacemos en solitario; pero 
me daba la impresión de que no 
iba solo, de que é ramos muchos 
los que habíamos visto más claro 
el camino posible. 
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un informe de 
centrales nucleares 

Cada vez está más claro que 
«lo moderno» es más caro, más 
contaminante, más peligroso y de 
peor calidad. 

El pollo con sabor a plástico y 
harina de pescado, el agua corrom
pida, las hortalizas con insectici
das, las, frutas sin sabor. La prác
tica tecnológica de la teoría cien
tífica está llevando a una profun
da bancarrota a lo más concreto 
de la vida social: a una pobre vida 
cotidiana del ciudadano por lla
marle de alguna manera, de la 
sociedad industrial «avanzada». 

Un caso de «mod'erno»; es de
cir, peor, peligroso y más caro, es 
el resultado de la aplicación de 
la energía nuclear a la produc
ción de la electricidad: las cen
trales nucleares. 

En estos momentos y a toda 
prisa, España está firmando con
tratos con compañías norteame
ricanas, especialmente Westing-
house y General Electric, para ins
talar en el país las centrales que 
los grupos de Protección de la Ná-
turaleza estadounidenses no per
miten instalar en USA. 

Todo esto viene a distorsionar el 
Plan Eléctrico Nacional, elabora
do por UNESA, que asocia a to
das las compañías productoras de 
electricidad, que ha debido ser co^ 
rregido en varias ocasiones y que 
ahora se va a ver desbordado por 
la próxima publicación de un plan 
energético nacional que viene a 
estructurar el caos previsible, con
secuencia de la. creciente escasez 
de petróleo, no sólo por el conflic
to de Oriente* Medio, sino por la 
desenfrenada carrera al hipercon-
sumo de energía. 

Existe una total ausencia de se
riedad en los economistas e inge
nieros españoles que en los últi
mos. 15 años se han dedicado a 
los temás de'energía, ya que pri
mero dieron por buenos los plan
teamientos de economistas extran
jeros, especialmente los economis
tas al servició de las compañías 
petrolíferas, para demostrar que 
la energía del futuro era las de
rivadas del petróleo y que, al igual 
que en Europa y Estados Unidos, 
había que cerrar las minas de car
bón. 

Para ello se creó Hunosa y du
rante años se han ido cerrando 
pozos de carbón que pronto habrá 
que reabrir. De pronto se descu
bre que el petróleo escasea, que la 
energía nuclear es peligrosa y que 
hay que volver al carbón. Todo 
esto ante la ignorancia casi gene
ralizada de los «expertos españo
les en energía». De pronto se des
cubre que la concepción de la 
época española de la autarquía, 
basada en el desarrollo e invèsti-
gación de las posibilidades del 
carbón como materia prima y 
energética, sobre todo a través de 

trabajos, en su día muy inte
resantes, del Instituto Nacional 
de Combustible, van a tener que 
ser desempolvados para poder sa-
ur del marasmo en que el país 
se va enfangando, con respecto al 
control del futuro energético. 

Las mismas compañías petrolí
feras que hundieron a las minas 
e carbón, empiezan en estos mo

mentos a controlar parte de la in
vestigación y producción de cen
trales nucleares. 

Recientemente el Financial Ti-
™es, en un largo artículo expli-
fp. r ^ 1 0 la Compañía Petrolí-
h í ? 80 y la Standard Oil ha-
1311 Andado hace unos años di- ^ 

visiones de energía nuclear y se 
convierten de compañías petrolí
feras en compañías de energía. La 
idea genial que pretenden ingleses 
y americanos es desarrollar la 
energía nuclear con la financia

ción de los dólares de los países 
árabes, que éstos recibieron hasta 
ahora como pago del petróleo. No 
se puede imaginar forma más gro
sera de imperialismo financiero y 
técnico. 

Una nueva estrategia 

La nueva estrategia, pues, va des
tinada a impulsar petróleo, gas na
tural y, sobre todo, energía nuclear; 
ahora bien, ésta es objeto, sobre 
todo en Estados Unidos y Canadá, 
de creciente reticencia por parte de 
ios científicos y de la población en 
general, por lo que no es sorpren
dente que la experimentación y 
avance de esta tecnología se haga 
a costa de ciertos países como Es
paña, sexto país del mundo produc
tor de electricidad a partir de ener
gía nuclear, que compra modelos 
cuyo precio es siempre aproximado 
y que crece al final de la obra, y 
que ofrecen seguridad insuficiente 
como más adelante demostraremos. 

Esta estrategia de expansión de la 
energía nuclear va basada, evidente
mente, en una campaña muy inten
sa publicitaria que desde hace años 
va convenciendo al ciudadano espa
ñol de que la energía nuclear es la 
energía del futuro, limpia, competitiu 
va y la única solución posible. 

El razonamiento, más o menos, se 
basa en tres afirmaciones, todas 

ellas falsas: 1.') El consumo de ener
gía va a crecer doblando cada ocho 
o diez años en el futuro. • • 

2. a) Las demás fuentes, excepto el 
carbón, serán cada vez más escasas, 
y el carbón es excesivamente con
taminante para centrales eléctricas. 

3. ') El futuro de la energía eléc
trica está en las centrales nuclea
res. 

Las tres afirmaciones erróneas an
teriores hay que corregirlas de la si
guiente manera: El incremento del 
consumo energético mundial no po
drá seguir indefinidamente y deberá 
ser cortado en los próximos años, 
especialmente en Europa Occidental, 
Estados Unidos y Japón. La solución 
al incremento de consumo de ener
gía no es producir centrales nuclea
res, sino reducir el consumo de ener
gía, que actualmente se despilfarra, 
y más adelante el saber emplear la 
energía solar, la energía eòlica y un 
reempleo a fondo del carbón gasi
ficado o licuificado al fondo de la 
mina. 

¿Qué localización es segura 
para una central nuclear? 

E n un país de superficie Umita-
da, como España, ninguna; ya que 
en caso de accidente la radiacti
vidad extendida afectaría a po
blaciones vecinas. Es evidente que 
casos de gran peligrosidad los 
plantea, por su proximidad a las 
poblaciones urbanas, la Central 
Nuclear de Lemoniz, en Vizcaya, 
y, actualmente en información pú
blica, de Tudela, por su proximi
dad a Zaragoza y Pamplona, y so
bre todo por peligro de radiacti
vidad en las aguas que riegan el 
Valle del Ebro y abastecen a Za
ragoza. 

Incluso la central nuclear de Zo
rita de Canines, en Guadalajara, 
en territorio casi desértico, puede 
ser peligrosa, ya que situada al 
pie de las presas de Entrepeñas, 
Buendía y Bolarque, cualquier ac
cidente en éstas con inundación 

puede ser fatal. 
E n cuanto a la Central Nuclear 

de Cofrentes, en Valencia, al estar 
situada en el Embalse de Embar
caderos, provincia de Valencia, a 
100 kms. de la capital, en las con
fluencias de los ríos Júcar y Ca-
briel, presenta, peligrosidad en 
cuanto a la radiación de las aguas. 
Los principales peligros de la lo
calización de una central nuclear 
son los relativos a posibilidad de 
huracanes, grandes inundaciones, 
terremotos, atentados aéreos o 
bombardeos, o simplemente la 
caída por accidente de un avión. 
E n el caso de la Central de Tu
dela, está situada en proximidad 
al Polígono de Pruebas de las 
Bardenas y en un radio de 40 ki
lómetros se han estrellado media 
docena de aviones Phanton de en
trenamiento. 

¿La electricidad producida en centrales 
nucleares es más barata que la otra? 

Eso es lo que decían desde los 
años 50 en Inglaterra y desde los 
años 60 en Estados Unidos: que 
llegaría a desbancar al resto de 
los combustibles, petróleo, carbón, 
etc.... Eso n a ha sido así por aho
ra, y el sobresalto aparece desde 
hace dos o tres años cuando se 
empieza a hablar seriamente de 
futura escasez de uranio, ya que 
los yacimientos donde -está bas
tante concentrado son también es

casos y habría que ir a yacimien
tos cuya explotación sería mucho 
más costosa. Esto es, pues, en lo 
referente-al combustible, pero ade
más hay que tener en cuenta que 
una central nuclear comparada 
con una central térmica conven
cional, de gas natural, . carbón o 
petróleo, puede llegar a costar 
cuatro o cinco veces más, y en el 
caso de España tiene que com
prarla en Estados Unidos, Ingla

terra o Francia, mientras que las 
centrales clásicas en un alto por
centaje son producidas con ele
mentos de producción nacional. 

A la Central Nuclear de Cof ren
tes se le calcula un Costo inicial de 
18.600.000 de pesetas, de los cua
les 6.300 aproximadamente corres
ponden a los bienes y servicios 
importados de los Estados Unidos. 
E n realidad estas cifras son úni
camente aproximaciones, ya que 
cada central nuclear que se cons
truye sale cada año más cara y, 
por supuesto, siempre por encima 
de los presupuestos, ya que su 
construcción dura cuatro o cinco 
años. La tecnología española par
ticipa como máximo en un 50 % 
del valor de la central. 

Es ün misterio económico el 
comprobar que las compañías 
eléctricas españolas se hayan lan
zado a la energía nuclear cuando 
aparte su peligrosidad resulta más 
cara y el uranio enriqüecido lo 
tienen que comprar en Estados 
Unidos, a pesar de ser España uno 
de los primeros países producto
res de uranio del mundo. 

Ahora bien, este uranio única

mente se puede emplear en la cen
tral de Vandellòs, de producción 
francesa y cuya tecnología está 
en pugna con las centrales de ura
nio enriquecido, especialmente de 
la General Electric y de la Wes-
tinghouse. 

Recientemente, el Consejo de 
Ministros ha aprobado la puesta 
en marcha de todo un plan para 
proveer a España de reservas de 
uranio enriquecido, principalmen
te se trata de crear una sola em
presa compradora para todas las 
diversas compañías eléctricas. 
Igualmente se ha creado reciente
mente una industria con partici
pación del INI, que va a instalar 
en Salamanca un complejo des
tinado a la manipulación y trans
formación de uranio. 

No obstante, la respuesta sobre 
el precio del kilowatio-hora pro
ducido es clara, es todavía más 
del doble en las centrales nu
cleares que en las centrales con
vencionales, a pesar de que todos 
estos datos, sobré precios, costos, 
beneficios, están en una cierta obs
curidad en el caso de la produc
ción eléctrica española. 

¿Quién se beneficia con la construcción 
de las centrales nucleares? 

En primer lugar, las compañías 
multinacionales, norteamericanas e 
inglesas principalmente; próxima
mente las compañías petrolíferas que 
se están convirtiendo en compañías 
energéticas y nucleares: En cualquier 
caso, los beneficios de la construc
ción de centrales nucleares son ba
jos para las empresas españolas y 
crean pocos puestos de trabajo para 
la población de la región donde se 

instala la central. Téngase en cuenta 
el precio gigantesco de una central 
nuclear, que es casi el 50 % del pre
supuesto del Ministerio de Educa
ción para el año 1973. 

No es seguro que se beneficien 
los accionistas de las compañías 
eléctricas españolas que están sir
viendo de cobayos de la industria 
nuclear extranjera. 

¿Hay peligro de ligeras emanaciones de 
radiactividad, aunque sea de bajo 
nivel, a partir de una central nuclear 

de las que funcionan actualmente? 

La respuesta que los científicos 
nucleares Gofman y Tamplin dan, 
es que sí, que hay peligro, aunque 
no se pueda llegar a evaluar y-sea 
punto controvertido la gravedad' 
de éste. 

Veamos cómo se ha llegado 
hasta este punto. Las primeras ad
vertencias sistemáticas y masivas 
a la opinión pública inglesa y ame
ricana, y actualmnte a la opinión 
pública mundial, procedieron de 
manera sistematizada de dos sa
bios protagonistas de descubri
mientos claves en la historia de 
la energía nuclear, aplicada a cen
trales nucleares John W. Gofman 
y Arthur R. Tamplin, que escri
bieron dos libros cuyas referen
cias son las siguientes: "Populatin 
control íhrough nuclear pollu-
cion". Ed . N E L S O N H A L L . 
CHICAGO. "Poisoned Power". Ed . 
P O D A L E PRESS E MMAUS. 

La traducción de estos dos tí
tulos es: el control de la población 
a través de • la polución nuclear" 
y "La energía envenenada". Apar
te de estos libros escriben artícu
los y dan conferencias por todo 
el mundo. Uno de tos, autores, 
Gofman, fue, con Glenn T. Sea-
borg, descubridor del uranio 233 y 
de su fixión. Es igualmente autor 
de varios trabajos de física y de 
radiobiología y colaboró en la in
vestigación del proyecto Manhat
tan, que terminó con la fabrica

ción de la primera bomba atómica. 
A partir de 1947 se dedicó a la 

investigación médica, como reac
ción a la bomba atómica, y en 
1963 la Comisión de Energía 
Atómica de Estados Unidos deci
dió hacer un gran estudio sobre 
los efectos sobre el hombre, los 
animales y las plantas de los en
sayos y experiencias atómicas en 
la atmósfera y en el mar que se 
acaban de prohibir, como conse
cuencia del tratado entre la Unión 
Soviética y los Estados Unidos, 
tratado de Moscú firmado en 1963. 

(Continúa en la pág. siguiente) 
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(viene de la pág. anterior) 

La dirección de esta gran in
vestigación, para el Gobierno de 
Estados Unidos, , la lleva Gofman 
asociado con Tamplin, y al cabo 
de tres años publican los resulta
dos, que crean un gran escándalo 
público, y comienzan a ser ataca
dos por los grupos de presión de 
la electricidad y de energía nu
clear. 
• Estudiaron detenidamente las 
consecuencias de la radiactividad 
en los supervivientes de Hiroshima 
y aparecía -que, en primer lugar, 
les atacaba la leucemia pero que 
por cada leucemia había veinte 
casos de cáncer; había pues, una 
relación entre la radiactividad, 
leucemia y cáncer. 

Citemos a Gofman en unas de
claraciones que hizo al periódico 
francés Nouvel Observateur, en 
fecha junio de 1972, número espe
cial sobre ecología: " E l descubri
miento de la relación entre la ra
diactividad, leucemia y cáncer, nos 
llevó a examinar la cuestión de 
las dosis de radiación autorizadas 
por los reglamentos industriales 
estatales. E n la industria, el her
metismo de las fábricas, enguan
to a residuos, no es nunca total: 
por grandes que sean las precau
ciones tomadas, un cierto porcen
taje de los productos tratados se 
extiende en el entorno y .medio 
ambiente. Esto es igualmente vá
lido para la industria nuclear: los 
centros de investigación, las fábri
cas de. tratamiento de uranio, él 
transporte de materiales radi
activos, los reactores nucleares pa
ra l a producción de. electricidad 
y todas las demás instalaciones 
que utilizan los productos radi
activos constituyen, pues, otros 
tantos riesgos de contaminación 

para el medio ambiente. E l Conse
jo Federal de Radiaciones d é Es
tados Unidos estipula que la dosis 
dispersada no deberá de pasar 
0,17 Rad (el Rad es una unidad de 
dosis de radiación absorbida) por 
año y . por ciudadano americano, 
es decir, alrededor de 5 rads por 
persona, desde el nacimiento has
ta la edad de 30 años". 

"Ahora bien, nuestros cálculos 
hacen aparecer que un Rad au
menta todas las formas de cáncer 
en un dos por ciento. Acumular 
5 Rads a lo largo de la primera 
parte de la vida de los individuos 
conduce, pues, a un aumento del 
10 % de la probabilidad de apa
rición de cáncer. Dado que alrede
dor de 320.000 casos de cáncer se 
declaran cada año en Estados Uni
dos, un aumento del diez por cien
to corresponde pues a 32.000 cán
ceres suplementarios por año", 

"Hemos calculado también que 
esta contaminación autorizada por 
la Ley podía provocar de 150.000 
a un millón y medio de muertes 
suplementarias por año. Este au-' 
mento dé fallecimientos es debido 
a causas genéticas. Los residuos 
radiactivos desparramados por el 
medio ambiente no son solamente 
responsables de la multiplicación 
de casos de cáncer y de leucemia. 
Actúan también sobre las células 
productoras y particularmente so
bre sus cromosomas, en los cuales 
provocan mutaciones. Podemos, 
pues, esperarnos, con la dosis_au-
torizada, a un aumento no sola
mente del número de enfermeda
des genéticas como la hemofilia, 
la anemia falciforme o la galacto-

semia, que son habitualmente 
bastante raras, sino también a un 
aumento de casos de diabetes, de 
enfermedades cardiacas y de en
fermedades mentales". E l Profesor 
Joshüa Lederberg, Premio Nobel 
de Medicina, publicó, poco tiempo 
después que nosotros, una estima
ción del riesgo genético al que es
tá sometida la población con unas 
normas de radiación como las an
teriormente señaladas. Según él, 
las normas^ de la Comisión 4& 
Energía Atómica de Estados Uni
dos pueden llevar consigo un au
mento del índice de mutación de 
la población americana del diez 
por ciento y, para la generación 
siguiente, el costo médico de esas 
mutaciones suplementarias será de 
diez mil millones de dólares por 
año". 

Hay quien argumenta que él 
cuerpo tiene una cierta tolerancia 
a las radiaciones y que pór deba-
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táctica de no alarmar a la pob lá puede ser gravemente peligrosa 
jo de ciertas medidas él hombre 
no sufre ningún peligro, pero, se
gún Gofman, esto no ha sido ve
rificado experimentalmente. 
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Sí ol cáncer 

Pocos meses después, la Comi
sión Internacional para la Protec
ción Radiológica les da la razón 
sobre sus conclusiones que rela
cionaban radiactividad con cán
cer, y, estas conclusiones fue
ron también confirmadas por el 
Doctor David Levine, del Instituto -
Nacional del Cáncer, en América, 
y por numerosos médicos e inves
tigadores tanto en Estados Unidos 
como en otros países. 

Todo esto lo comenta así Gof
man: «había, pües, un cierto 
acuerdo entre los investigadores; 
en lugar de la discusión seria que 
hubiera sido normal en tal caso, 
asistimos al desencadenamiento 
de una terrible campaña, animada 
no sólo por los dirigentes de la 
Comisión de la Energía Nuclear 
Americana, sino soíbre todo por las 
compañías de electricidad, la Ge
neral Electric, la Westinghouse y 
todos los industriales de la ener
gía nuclear. Su tema era el siguien
te: Tamplin y Gofman se han 
desacreditado. Todo lo que dicen 
es falso». 

Como todos los ataques más 
fuertes venían de las compañías 
de energía nuclear, Gofman y Tam-
plin se dedicaban a estudiar aten

tamente lo que se había publi
cado sobre dicho tema: y añaden: 
«Y nos dimos cuenta que la ener
gía nuclear era el fraude más gi
gantesco del que la humanidad hu
biera sido víctima». «Esta estafa 
—no hay otra palabra para ellos— 
sé basa en dos mentiras. Primera 
mentira: los promotores de la' 
energía nuclear tratan de hacer 
creer en sus declaraciones y en 
sus publicidades que la dosis de 
0,17 rad es perfectamente inofen
siva. Nosotros hemos mostrado 
que ésto era falso. Segunda men
tira: las centrales nucleares son 
seguras/ Incluso si había una pro
babilidad sobre diez mi l para que 
una central nuclear tenga un ac
cidente grave por año, esto sería 
ya un riesgo perfectamente inacep
table. Ahora bien, la experiencia 
de la Industria Nuclear es tan re
ciente y . tan limitada que sus res
ponsables nò pueden ni siquiera 
decir si esta probabilidad es de 
uno sobre cien, de uno sobre diez 
mi l o de uno sobre un millón. Yo 
no conozco esta probabilidad, pe
ro yo estoy seguro de una cosa: 
ellos tampoco la conocen. Y o no 
puedo decir que las centrales son 
seguras; ellos tampoco. Yo no pue

do decir hasta qué punto son pe
ligrosas; ellos tampoco». 

L a actitud que adoptan las 
compañías promotoras es la de ve
rificar experimentalmente la segu
ridad utilizando comó cobaya a la 
humanidad. 

«Los propagandistas de ía ener
gía nuclear utilizan a menudo el 
argumento siguiente: V d . se pue
de sentar sobre el edificio de m í 
reactor nuclear .sin ningún incon
veniente. Esto no me interesa. Y o 
pienso que es verdad: los reac
tores es tán bien construidos y V d . 
puede, sin duda, sentarse sobre 
ellos sin recibir una dosis de ra
diación m á s fuerte que en otros 
lugares, Pero ahí no es tá el pro
blema. Lo que los propagandistas 
y publicitarios de las centrales 
nucleares olvidan decir, es que el 
día que haya un accidente serio 
en una Central Nuclear o en una 
Fábrica de Tratamiento, si los ma
teriales radiactivos se expanden en 
la atmósfera, hab rá que evacuar 
las poblaciones de las proximi
dades.» 

«Incluso si se evita la contami
nación brutal por accidente la ha
b rá por disipación lenta. E n la 
industria química no se puede evi
tar, en general, que alrededor del 
1 % del producto tratado se en
víe a la atmósfera o al agua. Es
ta proporción de «pérdidas» sería 
evidentemente catastrófico en el 

casó de una fábrica como la de 
Banwell», 

«En esta fábrica se proponen 
tratar m i l quinientas toneladas 
de combustible nuclear por año. 
Es decir, h a b r á en cada instante 
en l a fábrica, cuando funcione a 
pleno rendimiento, quince veces la 
radiactividad de todas las cenizas 
producidas por las pruebas nu
cleares americanas y soviéticas en 
la a tmósfera, o si sé prefiere otra 
comparación, la radiactividad de
ciento noventa y dos m i l . bombas 
de Hirosima o de Nagasaki. En" 
caso de guerra un bombardeo de 
esta fábrica bas ta r ía para produ
cir los mismos efectos secunda
rios que miles <ie bombas ató-
micàis». 

«Veamos m á s bien cuáles serían 
las consecuencias en tiempo de 
paz de fugas inevitables. Hemos 
planteado varias posibilidades 
—en función de la fuerza del vien
to, según que llueva o no, etc....— 
y calculado, que un escape brutal 
del uno por ciento desparramaría 
polvo radiactivo sobre una super
ficie muy grande, las poblaciones 
es ta r ían expuestas, en ciertos ca
sos, a dosis diarias equivalentes a 
la dosis autorizada para un año. 
Nos ver íamos obligados de eva
cuar totalmente las regiones al
canzadas por las cenizas radiacti
vas y la agricultura sería impo
sible durante docenas de años». 

Estoy aterrorizado' 

«Ya se han estudiado, en efecto, 
el camino de las partículas radiac
tivas a través del famoso circuito 
«hierba-vaca-leche-niño» y se han 
dado cuenta que la concentración 
era tal, en cada etapa, que los niños 
podían recibir, incluso después de 
una fuga del 0,01 % solamente, do
sis de más de cincuenta Rads, es 
decir, «varios cientos de veces la 
dosis mucho más débiles, muestra 
circuito, la cadena «tierra-raíz-plan-
ta», a pesar de que pueda llegar a 
dosis mucho más débilse, muestra 
que los productos agrícolas así ob
tenidos no serían consumibles sin 
peligro». «Así los que toman hoy de
cisiones en el terreno de la energía 
nuclear comprometen durante los 
próximos milenarios el futuro de toda 
la humanidad. Yo estoy literalmente 
aterrorizado a la idea de que los in
dustriales proyectan instalar un mi
llar de centrales nucleares en Europa 
y un millar en Estados Unidos, en 
un momento en que disponemos de 

tan pocas informaciones sobre ta se
guridad de los reactores y las posi
bilidades de accidentes, la importan
cia de «fugas» en las fábricas de 
tratamiento y los medios de desha
cerse de los residuos radioactivos». 

Hasta aquí hemos visto un resu
men de las opiniones vertidas por 
dos sabios nucleares de primera lí
nea en torno al problema. Hacen 
pensar que el asunto es mucho más 
grave de lo que se plantea normal
mente en la prensa de cualquier país. 

El escape radiactivo del reactor 
de la Junta de Energía Nuclear dé 
Madrid, hace solamente cuatro años 
que fue detectado accidentalmente 
por los agricultores y en última ins
tancia por los portugueses. 

Así como Gofman y Tamplin de
tectaron las consecuencias de los 
posibles accidentes, otros físicos 
nucleares han ido estudiando a fon
do las características y riesgos más 
importantes de los' diferentes tipos 
de centrales nucleares. 

< 

< 

i 

Un artículo clave que divulga los 
principales peligros de accidentes es 
el titiilado «NUCLEAR POWER» de 
Walter Patterson. Publicado en el 
ECOLOGIST de julio, 1973. 

Walter Patterson es un Físico Nu
clear, editor de la revista YOUR EN-
ViRONEMENT y publicó este famoso 
artículo en el libro Nuclear Reactors, 
en la serie Red Alert Books editado 
por Earth Island. El artículo es pro
fundo, clarísimo y un modelo dentro 
de la literatura ecológica mundial. 
Está dividido en cuatro partes prin
cipales, una dedicada a la seguridad 
de ios reactores, otra dedicada a los 
problemas de los residuos y a la 
transformación de esos residuos, 
otra dedicada a las pólizas de segu
ros nucleares, otra dedicada a la eco
nomía nuclear. Finalmente añade una 
ficha de análisis de los problemas 
que para los ciudadanos concernidos 
supone la localización de un reactor. 

Citemos literalmente a Patterson: 
«Después de que un reactor nuclear 
para producción eléctrica ha estado 
funcionando durante varios meses, 
los productos radioactivos acumula
dos en su carga de combustible de
jan pequeña la cantidad de radiacti
vidad que cayó sobre Hirosima. Un 
estudio preparado en el Laboratorio 
Nacional de Brookhaven por la Co
misión de Energía Nuclear de Esta
dos Unidos, titulado «Theoretical 
Possibilities and Consecuences of 
Major Accidents in Large Nuclear 
Power Plants», llamado también 
«WASH 740», que se refería a las 
posibilidades teóricas y consecuen
cias de grandes accidentes en plan
tas eléctricas de origen nuclear, pre
dijo,̂  como es bien sabido, que «el 
máximo accidente verosímil» en su 
reactor teórico produciría tres mil 
quinientas muertes, cuarenta y tres 
mil heridos, y daños materiales por 
valor de siete mil millones de dóla-
res» (cuatrocientos veinte mil millo
nes de pesetas), casi dos tercios del 
Presupuesto nacional español para el 
año 1974. 

«Un estudio realizado por la Uni
versidad de Michigan, usando las 
mismas bases, pronosticó ciento 

treinta y tres mil muertos. (El tér
mino «accidente verosímil» aparece 
frecuentemente en los estudios de 
seguridad de los reactores nucleares 
—la escasa experiencia de funciona
miento de reactores hasta la fecha, 
no da unas bases estadísticas para 
la salvación que pueda incluir la 
acepción de «inverosímil» a ciertos 
accidentes que todavía no han suce
dido). La Comisión de Energía Ató
mica Americana, por razones que 
sólo ella conoce, se ha negado a pu
blicar hasta la fecha estudios pues
tos al día sobre posibilidades de ac
cidentes, a pesar de que los reacto
res que están actualmente en fun
cionamiento o en construcción son 
en número y magnitud mucho mayor 
que los que se suponían que exis
tirían cuando se hizo el estudio en 
1957. Por decirlo claramente, el con
tenido radioactivo de un reactor no 
debe, bajo ninguna circunstancia, 
poder escapar a tener fugas». 

«Tan absoluto requisito choca con 
tres obstáculos: tecnológicos, eco
nómicos y humanos». 

Los principales peligros de las 
centrales nucleares están en torno a 
los problemas de refrigeración, me
canismos de presurización, que son 
expuestos claramente por Patterson 
y que incluso tienen nombres curio
sos conocidos de los expertos nu
cleares de todo el mundo, estos di
versos posibles fallos reciben nom
bre tales como los siguientes: 
«Reactor Trip»; «Decay. Heating»; 
«Blow Down»; «Melt Down» y «Chi
na Syndrome». 

Se sabe aunque no hay un inven
tario, qué accidentes, afortunadamen
te ¡imitados, se han producido en nu
merosas ocasiones en diversos reac-
íores. Cabe citar el caso del reactor 
Enrice Fermi, en Detroit; el reactor 
Windscàle; el reactor Robert Gina, 
en Rochester; el reactor de Detroit 
Edison en 1966, y recientemente, en 
1970, el Dresden 2 BWR cerca de 
Chicago. Evidentemente hay otros 
casos que habrán pasado bajo silen
cio, en cualquier caso, no se trata 
de hacer un inventario sino de reunir 
una información. 

¿Son suficientes las medidas de seguridad 
y los mecanismos existentes en las centrales? 

£50 venían diciendo los fabrican
as de centrales nucleares hasta 
wce poco tiempo. 

Los constructores decían que 
los cumplían rigurosamente las 

normas de seguridad que les dictó 

la Comisión de Energía Atómica 
Norteamericana. 

Como éstas eran insuficientes, 
los físicos nucleares las estaban 
denunciando constantemente y ¡a 
población comenzaba a inquietar

se. Ralph Nader y la Asociación 
de los Amigos de. la Tierra han 
iniciado un juicio, que se ha vis
to en los- meses de septiembre y 
octubre de 1973, contra la Comi
sión de Energía Atómica Ameri
cana de cuyo contenido da cuenta 
la revista Cambio 16, en fecha 
3-9-1973, que reproducimos a con- -
t inuación: 

"En el juicio se alega que los 
criterios de la Comisión de Ener
gía Atómica Americana para de
terminar los factores de seguridad 
de los sistemas de refrigeración de 
urgencia de los núcleos de los 
reactores atómicos son insuficienr 
tes. E n el juicio se pide que se 
cierren las veinte centrales en fun
cionamiento incluidas las ocho que 
tienen intención de utilizar los 
reactores de General Electric." 

General Electric al verse direc
tamente atacada por Ralph Nader, 
que trata de mostrar que las me
didas de seguridad americanas 
son insuficientes, pasa al ataque 
presentando una solicitud ante el 
Juzgado Municipal de Wasington 
para que intervenga como defen
sor de la General Electric contra 
Ralph Nader. Dice Cambio 16: " A l 
presentar su demanda. General 
Electric .solicita que eT Tribunal 
rechace la petición de Nader y 

Los Amigos de la Tierra por con
siderarla sin fundamento. General 

Electric hace constar que la cita
da Comisión de Energía Atómica 
de Estados Unidos está llevando a 
cabo una amplia revisión de pro
cedimientos para mejorar la ido
neidad de los sistemas de refri
geración de urgencia de los nú
cleos, y que entablar un juicio en 
esta fase resulta inadecuado co
mo cuestión legal". 

Del texto anterior, a la vez in
genuo y claudicatorio, aparece evi
dente que si la Comisión de Ener
gía Nuclear está revisando las 
normas de seguridad, acepta que 
las yue había anteriormente eran 
insuficientes. Más de la mitad de 
las centrales nucleares instaladas 
o en instalación en España son de 
General Electric, en modelos con 
normas de seguridad insuficientes 
como acabamos de ver. 

Lo más interesante de todo esto 
es .ver cómo la oposición de Es
tados Unidos, de la población de 
Estados Unidos, es creciente a la 
instalación de centrales nucleares. 

Hace ya diez años que en la 
Costa de California, en Bodega 
Bay, la población local consiguió 
parar la construcción de una pri
mera central nuclear. Posterior
mente en Estados Unidos es cons
tante él caso de la oposición de 
la población local, hasta tal pun
to que se hace cada vez más difí
cil instalarlas. Hace tres años, en 
Oregón, e impulsado por una Uni
versidad Local que difundió infor
mación sobre los peligros de la 
energía atómica, se consiguió re
trasar la construcción de la cen
tral nuclear cuatro años. E n Es
tados Unidos, de las once centra

les que deberían ser puestas en 
funcionamiento en el año 1971 sóto 
dos llegaron a buen fin, sobre to
do como consecuencia del blo
queo jurídico y las manifestació-
nes de la población. 

Actualmente lo que piden es una 
moratoria de cinco años, es de
cir, que se reesfudie, se profun
dice el tema durante cinco años 
para tratra de resolver, si es po
sible, los problemas de seguridad 
que representan las centrales. 

Recientemente, cuatro centrales 
nucleares que iban a ser puestas 
en Nueva York, en una isla que 
había sido comprada para ello jun
to a S tat en Island, con una su
perficie de 300 Ha,, la Compañía 
Edison han debido abandonar el 
proyecto por oposición de la po
blación del Estado de Nueva 
York. 

La población en. sus protestas 
se limita simplemente a hacer pre
guntas a las compañías promoto
ras: ¿cuáles son en concreto las 
medidas de seguridad que ofre
cen?, ¿funcionarán eficazmente?, 
¿detecta el accidente una compu
tadora o las personas que las vi
gilan?, ¿qué medidas de emergen
cia existen en caso de accidente?, 
¿podrán limitarse las consecuen
cias?, ¿están preparados suficien
temente los equipos de defensa 
pasiva de las poblaciones, y un 

> plan para desalojar él área afec
tada por la radiactividad? Todas 
éstas son preguntas que encuen
tran difícilmente respuesta y que 
hacen que la conciencia pública 
se desarrolle rápidamente en los 
países más avanzados. 

¿Qué riesgos de accidente nuclear cubren 
las compañías aseguradoras? 

E n el easo en que un ciudadano 
cualquiera se hace una póliza per
sonal, si la lee con detenimiento 
verá que no está cubierto de acci
dentes nucleares en tiempo de paz. 

(Foto: Gabriel Faci)-

Lo cual quiere decir que los ser
vicios de investigación y estudio 
de las compañías aseguradoras no 
tienen confianza suficiente en ias 
centrales nucleares. 

E n Estados Unidos, las compa
ñías que explotan centrales nu
cleares no están verdaderamente 
persuadidos de la seguridad de sus 
instalaciones, desde el momento 
en que toda su obsesión es el l i
mitar su responsabilidad financie
ra en caso de riesgo. Como las 
compañías de seguros americanas 
no se comprometen a cubrir todos 
los riesgos, se ha llegado a una 
Legislación por la que la compa
ñía propietaria o explotadora de 
la central nuclear debe cubrir un 
mínimo de unos cuatro mil millo
nes de pesetas de indemnizacio
nes, a los que el Gobierno de los 
Estados Unidos añade treinta m i l -
millones de pesetas más. Suman
do ambas cifras vemos que las in
demnizaciones no llegan a í)agar 
e] doble del valor de una central 
nuclear y que en realidad las eva
luaciones, de las que antes hemos 
hablado, de posibles riesgos, apar
te del número de vidas humanas 
y heridos, los daños ascenderán a 
cuatrocientos veinte mil millones 
de pesetas. 

Así pues, es evidente que, como 
dice Gofman: «Si la industria nu
clear estuviera verdaderamente 
persuadida dé la seguridad de sus 

(Continúa en la pág. siguiente) 
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reactores y de sus fábricas de tra
tamiento de residuos, no se pre
ocuparía tanto de limitar sus 
riesgos». 

E n el caso de Inglaterra, la co
bertura de las pólizas de seguros 
de las centrales nucleares es aún 
más ridicula. Según la Ley de Ins
talaciones Nucleares, de 1965, la 
empresa cubre indemnizaciones 
por valor de seiscientos setenta y 
cinco millones de pesetas y el es
tado inglés indemnizaciones por 
valor de cinco mil ochocientos mi
llones de pesetas. 

A escala internacional no hay 
acuerdo alguno dé indemnizacio
nes consecuencias de azares nu
cleares, lo que puede repercutir 

en conflictos muy graves en las 
centrales nucleares situadas cerca 
de las fronteras, que pueden pro
ducir graves daños a países ve
cinos. 

E n España desconocemos el gra
do de responsabilidad económica 
que las compañías eléctricas tie
nen ante los ciudadanos, como con
secuencia de posibles accidentes 
en los reactores nuecleares, pero 
es un punto de gravedad que de
bería ser aclarado, ¿Qué sucedería 
con los agricultores del Valle del 
Ebro que no pudieran cultivar du
rante' veinte o treinta años sus 
tierras, en caso de un accidente de 
la Central de Tudela? ¿Y si se 
contaminase el agua que bebe Za
ragoza? 

¿Qué sucede con los residuos radiactivos, 
que son altamente peligrosos? 

Este es tal vez, a largo plazo, el 
tema más insoluble de todos los 
tratados, ya que la vida de los pro
ductos radiactivos es enormemente 
larga, algunos alcanzan hasta miles 
de años, y el reducirla requiere un 
consumo de energía mayor al que 
produce la propia central. Por ahora 
los residuos se almacenan en tan
ques refrigerados y convenientemen-. 
te protegidos junto a las fábricas, en 
espera de que se encuentre una so
lución. Hace unos años se cometió 
la locura de tirar los residuos al 
mar, cosa que ya no se produce ac
tualmente (al menos que se sepa). 
Se intentó y eligió como lugar idó
neo las minas de sal, el almacenar 
tos residuos convenientemente ais
lados en bloques de hormigón en mi
nas de sal abandonadas, ya que 
si había habido sal es porque no ha
bía habido agua y por tanto era un 
lugar seguro. Así se hace en Alema
nia, aunque no puede ser extendido 
este método en otros países ya que 
ciertas minas pueden presentar ries
gos geológicos, terremotos, fisuras, 
etc.;. y hay un creciente precio mun
dial de la sal. Finalmente, se ha pen
sado en mardar los residuos radiac
tivos en cohetes dirigidos hacia ei 
Sol, aunque, aparte de su costo ele-
vadísimo, nadie garantiza la seguri
dad de ios cohetes y que ei fallo de 
alguno de ellos desparramase sobre 
la tierra al caer los productos ra
diactivos. Por ahora es pues un pro
blema sin solución ante el que los 
responsables se encogen de hom
bros e investigan. Los depósitos de 
residuos pueden verse, con sus com
plicadas estaciones de refrigeración, 
junto a las fábricas o en lugares 
más desérticos. 

Finalmente, hay que tener en cuen
ta que al final de la vida activa de 
un reactor nuclear queda el núcleo 
contaminado de potentísima radiac
tividad, situación que no puede ser 
resuelta ni eliminada, por lo que hay 
que suponer que todo el edificio del 
reactor deberá ser a su vez recubier
to de hormigón y quedar como tes
tigo de la historia. 

Mientras tanto, los residuos ra
diactivos están a la merced de mo-

RESTAURANTE 

S O M P O R T 

J A C A 

» (Se come bien) 

mentes de crisis social-política-milí-
tar y la responsabilidad de su custo
dia es extraordináriamente delicada. 
En ese aspecto, Canadá ha actuado 
con la máxima franqueza afirmando 
que mientras no se encuentren mé
todos más perfectos lo que hace es 
almacenarlo en superficie, en depó
sitos adecuados, en espera de mé
todos alternativos. 

Una Central Nuclear como la de 
Tudela o de Cofrentes, de mil me-
gawatios, requeriría para los resi
duos altamente radiactivos quince ci
lindros, de treinta centímetros de 
diámetro por tres metros de largo, 
cada año, y esos cilindros se reca
lentarán y serán altamente radiacti
vos. 

¿Qué sucede con el 
transporte de materias 

radiactivas? 

Sucede que cada vez hay más 
• material que va de uri lado a otro. 

Uranio en bruto que se dirige a 
Estados Unidos, donde es enrique
cido, uranio enriquecido que vuel
ve de Estados Unidos y va por ca
rreteras hasta las centrales nu
cleares españolas; residuos de las 
centrales nucleares que o se guar
dan junto a las centrales o se lle
van a 'lugares desérticos. Es un 
continuo ir y venir de transporte 
sujeto a los riesgos clásicos de la 
carretera o el ferrocaril, o el 
avión. Por ahora se realizan con 
mucha discreción y, dado su esca
so volumen, no son perceptibles 
por ta población no advertida. 

¿Quién mide la radiac
tividad existente en ca
da momento y quién da 
la alarma en caso de 

accidente? 

Este es un problema qüe tam
poco está claro. Por ahora, si se 
han producido situaciones de es
cape radiactivos no han sido da
das a conocer (excepto el caso de 
la Junta de Energía Nuclear de 
Madrid que fue dado a conocer 
por el diario Informaciones). (Es
ta táctica de no alarmar a la po
blación puede ser gravemente pe
ligrosa, ya que si la radiactivi
dad aumenta, desplazando las po
blaciones a otros lugares del país 
se puede salvar las consecuencias 
a pesar de la alarma y la confu
sión que ello produzca). E l sufrir 
las consecuencias por no crear la 

alarma sería una situación ab
surda. 

Debería existir un servicio de 
información sobre radiactividad 
que funcionase similar a la me
teorología mientras no se resuel
va el problema de la peligrosidad 
de las centrales existentes. 

Objetivos finales 

La humanidad no puede ir en una 
carrera energética a ciegas, montada 
a lomos de la radiactividad. El pri
mer objetivo es el ir planteando una 
sociedad en la que el nivel de vida 
no se mida por la cantidad de ener
gía consumida, sino todo lo contrario. 
La producción por la producción, el 
derroché por el derroche, llevan a 
una lógica absurda de un crecimien
to de consumo de energía que obli
ga a la construcción de centrales 
nucleares. En segundo lugar, habría 
que detener durante cinco años todo 
proyecto de central nuclear mientras 
que los países que las producen no 
resuelvan los problemas que ellos 
mismos han creado. 

Mientras tanto es indispensable la 
resurrección del Instituto Nacional 
del Combustible, especialmente en 
sus investigaciones sobre el empleo 
gasificado y limificado del carbón 
como materia base de ta energíá. 
Igualmente utilizan la energía solar, 
eòlica, etc. 

Se trata dé plantearse profunda
mente sí el consumir más energía y 
las centrales nucleares son necesa
rias para vivir mejor, y aunque así 
fuese, si los riesgos que llevan con
sigo las centrales nucleares permi
tirán en el futuro vivir mejor. 
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simlaliín 

Fue, cuando menos, una expe
riencia de contraste, dentro de 
un orden. María Pilar me llamó 
por teléfono para comentario: 

—«¿Has oído lo que han di
cho los nuevos conceja les?». 

Parece que su ánimo estaba al
go irritado. Acababa de escuchar 
a ios flamantes cuatro nuevos 
concejales electos, mediante pa
peleta, por los cabezas de fami
lia y mujeres casadas que se ha
bían molestado en votar. 

María Pilar no ejerce de mu
jer casada, aunque tiene un apar
tamento por el que se deja caer 
cuando no agrega su linda boqui-
ta al presupuesto familiar. María 
Pilar no había votado. Pero sí es
cuchado la radio. 

Joaquín Gazo, Lisardo de Feli
pe y José Juan Chicón, reunieron 
en torno a una mesa en el siem
pre instructivo «Estudio 7» de Ra
dio Zaragoza, a la Sra. Fernández 

JUGAR 
0 N 0 

JUGAR 
y a los Sres. Martínez, Boné y 
Descartin. Para felicitarles y de 
paso, amigablemente, poner so
bre e! tapete algunos problemas 
candentes o así : las gasolineras 
a la puerta de casa; la polución 
y la Química; el secreto con que 
se delibera en los plenos muni
cipales; el derecho a hacer de
claraciones sin que las fiscalice 
ef alcalde... 

No fue una agenda exhaustiva 
ni tampoco otra cosa que un pla
ticar servido a domicilio —no 
fue un debate a fondo, vayS—; 
pero tuvo la virtud de poner car
ne y hueso, voz y matices a unos 
rostros inmóviles en ios periódi
cos y en las paredes, a unas pa
labras congeladas y contabiliza
das, que eran la tarjeta rígida de 
presentac ión con la que no po
dían existir suficientes elemen
tos de juicio. 

Fue ciertamente una experien-

¿UN MUSEO DE LA 
ii G. M.? 

Toledo, 28 de octubre. Varios ex
combatientes húngaros de la güe
ra civil de 1936 (ex-combatientes 
del tado nacionalista, claro) visi
tan las ruinas del Alcázar de To
ledo y escuchan una misa en la 
capilla. E l titulado cardenal pri
mado de Hungría , Josef Mindszen-
íy, envía un telegrama especial 
para unirse a la celebración de 
"esas fechas gloriosas de la histo
ria húngara y europea". Entre 
otros asistentes, destaca la actriz 
teatral L i l i Murati . Madrid, el mis
mo día. La colonia rumana de la 
ciudad y algunas personalidades 

españolas asisten en ta Cap i l 
Oriental de la capital de E s p a ñ a 
a los funerales por Radu Ghenea, 
amigo de nuestro país , residente 
en él y ex-ministro con los go
biernos de la "Guardia de Hie
rro".., Ahora veo que ta fecha de 
la noticia no da el año. No jugue
mos a las adivinanzas, porque no 
se traía de 1944 sino de 1973 —mil 
novecientos setenta y tres, decía— 
y, si quiere comprobarlo, encien
da los iunes de la televisión y vea 
f í o ^ M e r e c e ) el pmgmma ""Las 
glandes batalias": visiomadm va

rios episodios uno tiene la certe
za de que la Segunda Guerra Mun
dial la ganaron tos aliados. Con
viene recordarlo. 

Y digo esto porque, en tanto, 
uno se pregunta qué función cu
bren esas fantasmales "embaja
das" de Rumania, Lituania, Bulga
ria, Albania, etc., que cualquiera 
puede' encontrar en la guia telefó
nica de Madr id ; qué hacen esas 
asociaciones de croatas que, algu
na vez, nos han puesto en un bre
te diplomático (cuando et secues
tro del avión sueco, por ejemplo); 
qué diablos pintan escribiendo o 
participando en revistas y reunio
nes oficíales gentes sobre las que 
pesan —o han pesado— en sus 
países originarios procesos políti
cos de envergadura (piensa uno 
en Oí /o de Habsburgo —ahora ya 
no firma de Austria-Hungríar—). 

Yf aparte de esto, uno piensa en 
los treinta mil ex-pieds noirs fran-
coargelinos que hoy controlan los 
negocios nocturnos en la costa ali
cantina, los varios millares de exi
liados políticos cubanos (encabe
zados hasta su muerte por el pro
pio Batista), los Pietri , Bonnard, 
Degrelle, Cambara, Pavelic, Skor-
zény, Tsombé y Kalongi en su día... 
¡Maravilloso encanto de nuestro 

tende,t entre otras cosas mu-
seables, que nuestro país sea el 
museo de los perdedores de la pa
sada guerra mundial y, subsidia
riamente, el museo del derrotado 
.fascismo universal? S i la emigra
ción no se puede evitar —sus ra--
zones tiene—, funcionen Ms leyes 
y .evitemos -que - ÍA presencia. d& 
aquélla se note demasiado, máxi
me cuando no se dedica (como 
hacía en la postguerra el príncipe 
Caniacuzeno) a vivir , del produc
to de sus acroijtmcms aéreas... 

GAB-RÍEL D E JAIZKíBEL 

cía sobre la utilidad de la radio 
a niveles local-es, como vehícu
lo de comunicación entre los ciu
dadanos. Proporcionó algunos da
tos más para completar un retra
to que, a todas luces, deberá ha
cerse siempre antes de cualquier 
experiencia democrát ica , por res-

-tringida y cautelosa que- sea. 
Puestos a importar de los bár
baros anglosajones eso de «ele
gir», importemos también la po
sibilidad de tener suficiente in
formación sobre los elegibles. 

Así se hubiera llevado María 
Pilar antes y no d e s p u é s , un chas
co de tamaño natural al tener co
nocimiento de que por lo visto 
«las masas» no es tán preparadas, 
es mejor que no se enteren de 
según qué cosas, conviene' tener
las al margen de lo que puede 
debatirse en concejo y lo mejor 
es el secreto. Con esta concep
ción elitista, que moles tó toda
vía más a María Pilar por venir 
de «la» concejal, el contrasentido 
es de tamaño natural: no se cree 
en la igualdad, en la radical equi-

-valente dignidad de las personas 
y. sin embargo, s ç utiliza el sis
tema (que para andar por casa 
quedaría así) «un hombre, una 
mujer, cabeza de familia o casa
dos, un voto». 

Cuando no se cree en la liber
tad de prensa se hace una ley de 
prensa. Cuando no se cree en 
otras cosas, se Juega con ellas. 

A i menos María Pilar no jugó. 

SARAKUSITA 

G E N T E 
V I V A 

ANGEL ORENSANZ 
Orensanz Ifega a la escultura 

a t r avés de una extensa forma
ción en Barcelona (Escuela Su
perior San JorgeJ, Londres (Ro-
yal. Academy), y París (Ecole 
Nationale). En 1966, tiene ' 24 
años1 y gana el primer pre
mio de la iV Bienal de Za
ragoza. Lleva a cabo una prolí
fica obra de escultura en hie
rro forjado, piedra y hormiqón 
en España (Aragón sobre todoj, 
y en .el extranjero (París, San 
Francisco de California, etc.). 
En 1968 recibe ta medalla de 
oro «Arts , Sciences y Lettres»,:-
de París. 

A comienzos de los setenta 
inicia una .etapa de estrecha co
laboración con grandes arqui
tectos e s p a ñ o l e s y extranjeros 
que le llevan a la realización de 
obras como la Universidad Au
tónoma de Barcelona, la esta
ción del Metro Giudad Univer
sitaria de Pedratbes, conjunto 
urbanís t ico de Sarria, las escul
turas lumínicas de Swindon, et
cé te ra . 

En el mundo anglosajón se le 
conoce como propulsor de la 
escultura integrada,, «Environ-
mental scu lp tu re¿ , a la que de-, 
dicó recientemente una confe
rencia .el Instituto de Arte Con
t emporáneo ' de Londres y de ia 
que el Royat Colleqe of Art aca
ba de presentar uña película en 
la semana del cine en color de 
Barcelona. 

La obra escul tór ica de Oren-' 
sanz es t á en la primera plana 
de la plástica aclua!. Sus pián-
teamientos del espacio natural, 

cabo en e! centro de Londres-
han dado la vuelta al mundo -a 
t r avés de la te levis ión, el cine 
v los comentarios. 

F O T O - E S T U D I O 

M P O 

EL NEGOCIO, EL TREN Y EL CIUDADANO 

Fernando el Católico, 14 
Tel. 258176. — Z A R A G O Z A 

E l último arreglo del coche, una 
verdadera nadería, costo tres mil 
pesetas. Y o sé lo cara que llega a 
ser la vida en esta ciudad que habi
to, pero la factura excedía mis más 
pesimistas previsiones. . Aventuré 
que por lo mismo en otros talleres, 
otras veces... y el encargado me res
pondió que a lo mejor había talle
res más baratos -pero que con ellos 
pasa como con los médicos "el que 
tiene año? de vuelo y 'un hombre 
hecho, no cobra como el que ero-
pieza. Y a sabe que no cuesta io 
mismo curarse la bronquitis con un 
médico que con otro. Además, tener 
coche es un lujo y enfermar es una 
desgracia inevitable y que ocurre". 
I Qué cosas! 

En este país tener coche es, efec 
tivamente un lujo hasta para quie
nes, como nosotros, constituye un 
instrumento de trabajo. (Aquí entre 
nosotros, mi marido es médico —¡áe 
los que no saben volar años y se 
conformaron con el nombre que l e 
dio su padre, porque no consideran 
su oficio como privilegio, sino co
mo trabajo— y le resultaría más 
caro tirar de taxi y si" tuviera que 
ir al trabajo en trenes de cercanías 
y autobuses no podría atender a los 
pacientes...). Pero sí, es un lujo. 
L a población laboral española, ma-
yoritariamenté,. no puede pagar una 
entrada, desprenderse de una can-

'tidad mensual para los plazos, abo
nar la cuota del seguro, hacer fren
te a las averías, llenar el depósito 
de gasolina... Y l o mejor es que es
te caro lujo que es el coche, es lujo 
en el país que ha decidido bonita
mente suprimir la red ferroviaria y 
ha apostado por las autopistas de 
peaje y por dejar que la madre na
turaleza vuelva a su seno las carre
teras patrias, inundándolas bellamen
te con sus plantitas, sus grietas, 
sus fallas, sus socavones, sus na
cientes cordilleritas. Y a no se rec
tificarán curvas, ni trazado, ni se 
ampliaran, ni se nada, aquellas vías 
cuyo recorrida coincida con el de 
una flamante y desarroliística auto
pista. Y lo bueno, es que esto ocurre 
en el paíís de la protección social. 
¿ Esta protección a la sociedad, se
rá, por ventura, a la sociedad anó
nima?. 

Como ahora el tren no tiene 
qué plantearse enjaezar a ser 
servicio social, ha pasado a ser 
bien más de consumo que se a; 

.cia bellamente en publicacionej 
gran 'tirada. Ahora , el tren si 
según un coloreado antmcio qw 
visto, para que el tecnòcrata de 
no tome -«na litera, llegue al 
donde celebra importante reu; 
y, de nuevo en confortable el 
torne de anochecida al hogar, 
tiiralmente ías~ reuniones impor 
tes que se solventan en u n - i 
—I i K - - ' - i nos 

lencia, Jjiibao 
que asisten a< 
dades. Nadie 
se •celebre- un 

por 
un 

ntan-
l e 

t a n -

importa ta 
ragoza-Utri ; Es ací 
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mujer, los cestos, maletones, crios 
y vituallas a facturar el equipaje y 
tras toser lo suyo por la carbonilla, 
abrazaba en la estación a tres ge
neraciones en pleno que lo espera
ban y le ayudaban en la ingrata ta
rea del acarreo de bultos; aquel 
hombrico que recibía en la capital 
al familiar del pueblo que venía de 
compras, de visita; aquel hombrico, 
o se ha comprado un coche o se va 
en el quizá existente autobús —o 
a lo peor en dos— que contribuye 
gloriosamenete a la necesaria tarea 
de socializar el transporte. Y como 
eso de social y socializante suena 
muy malamente a masa —mucha 
masa y no muy bien vestida—, pues 
nada,' que se nos socializa la carre
tera; varaos, que se. nos congestio
na, que le dejamos roderas, que hay 
atascos —j con lo social que es eso 
del atasco I—, que hay accidentes... 
Y ni siquiera la comunicación por 
carretera logra comunicar nuestra 
geografía. 

Sobre esto último me contaba un 
colaborador .de A N D A L A N que v i 
vió en el Pirineo oséense, que para 
ir de Berdún a solventar una ges
tión a Zaragoza, o no se volvía a 
dormir a casa o se disponía de una 
hora sólo en la ciudad que llaman 
de los Sitios : entre Monzón y A n -
só —unos i8o Kans.—> no hay for
ma de ir y volver en el día. 

Y los trenes que había nos ios 
suprimen. E l tren no supo ser un 
servicio eficaz, rápido; el transpor
te por él era lento y optamos por 
el pequeño transporte de carretera. 
Dicen que el tren no era rentable. 
¿ Tiene forzosamente que serlo un 
servicio público ? Y si no fue ren
table es porque en este país .tan 
nuestro, la'gente no aprendió-a^via-
jar y sólo se trasladaban del pue
blo a la ciudad unos cuantos para 
fiestas y los menos para ir al mé
dico cuando se estaba muy malo. 
I Y . por qué mis compatriotas no 
han aprendido a viajar y siguen ig
norando tantas cosas que • por esos 
mundos son pan diario y, a cambio, 
siguen creyendo tantas cosas que 
por ahí nadie se atreve a creerlas 
en serio? 

• Ahora todo" tiene que ser negi 
cío. Son negocio las autopisJ 
ra. quien las construye y lás 
te esos noventa años y para 
tado que no las habrá pagado 
rán suyas un día. Es negocie 
tren que ha logrado quedarse 
las lineas rentables y abandonar 

Es negocio fabricar cinturones de 
seguridad que a lo mejor luego, al 
homologarlos, no sirven, pero cuya 
venta fue autorizada. Es negocio 
ser la C.A-.M.P.S.A. y vender la 
gasolina pesetas más por l i t i 

arroja a la carretera. para qi 

romnran el billete de autob 

lo del 
iw es 

cidir .que esi 



EQUIPO ANDALAN 

Una 
sección 

financiada por la 
Caja de la Inmaculada 

UNA 
NOVELA DEL 
EXILIO 

SAMBLANCAT, Angel: «Caravana na
zarena». Ed . Orbe. México, 1943. 
229 págs. Novela. 

Para completar la semblanza 
que del escritor aragonés Angel 
Samblancat, apareció en esta mis
ma sección, y las páginas que le 
dedicó Carrasquer en el extraor
dinario de A N D A L A N sobre lite
ratura aragonesa contemporánea, 
damos noticia y comentario de 
esta novela; uno de sus últ imos 
escritos, y con seguridad aquel 
donde rezuma sus recursos lite
rarios aplicados a su más honda 
experiencia humana. 

«Caravana nazarena» es la de 
los exilados españoles, es también 
la novela de Samblancat sobre 
la guerra civil española, escrita 
en México en 1943. Evidentemente 
no soporta la comparación con 
las clásicas elaboraciones novelís
ticas sobre el tema: Barea, Sen
der, Max Aub..., pero a la vez re
sulta totalmente injustificado su 
olvido. E l escritor de Graus es 
fundamentalmente un periodista, 
y si escribió unas cuantas nove
las, lo hizo con su ingenio perio
dístico, y sin gran preocupación 
por el enlace formal de unas es
cenas con otras. Lo importante 
de Samblancat es su estilo, crea
dor de lenguaje y retorcedor de 
sintaxis, de palabra àcida e in
sólita, apóstrofe contundente, true
nos verbales y licencias de todo 
tipo. Su léxico es espléndido y 

/ abundante en giros y neologismos, 
creados en buena parte a partir 
de las peculiaridades del había 
aragonesa. 

La novela se divide en cinco 
partes unidas meramente por la 
figura del protagonista, Ginés 
Azlor, estudiante oséense al que 
sorprende la guerra en una pen
sión madrileña. Comienza con una 
especie de alegorías históricas 
sobre la 11 República («El 14 de 
abril, todos los granujas en paro 
forzoso de España se hicieron re
publicanos»), -y sobré sus dirigen
tes, sigue con la narración de la 
guerra en los frentes de Aragón 
y Cataluña, la salida por la fron
tera, la estancia, en los cam
pos de concentración del Mid i 
francés, el e s t a l l i d o de la 
11 Guerra mundial, y la fi
nal llegada a México «el único lu
gar del planeta en que no es pura 
filfa el derecho dé gentes, que 
no ha dado marcha atrás mien
tras todos reculan y reblan, el 
salto a la sélva de la civilizada 
Europa, que no se ha sumergido 
en las tinieblas de la barbarie ala-
rica y le ha disputado la palma 
de la inconsciencia al bruto.».» 

Como t£>¿as las novelas de exi
lio, abunda en datos y en recons
trucciones históricajsr y en este 
sentido es particularmente veraz 
su testimonio literario sobre el 
campo de Argelés. Pero a fin de 
cuentas, lo que queda es el em
peño y la tensión estilística, que 
se sobreponen conscientemente a 
la representación de una reali
dad o al arte de novelar. 

A LA ESPERA 
SUPERACI 

PARDO ASSO, José: Nuevo Dic
cionario Etimológico Aragonés. 
(Voces, frases y modismos usua
les en el habla de Aragón). Za
ragoza, 1938. 

Estamos ante una obra que, 
aunque antigua, no deja de tener 
validez. E l intento de Pardo Asso_ 
era —y se quedó un poco sólo en 
intento— recoger las formas del 
habla popular de Aragón, pero 
á.el Aragón castellano-parlante, 
ignorando las fab'las, a las que 
considera manifestaciones arcaicas 
del castellano. Esa ignorancia de 

•la lengua altoaragonesa es lo que 

KUEYO 
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hace mucho más limitado y redu
ce el valor del estupendo traba
jo de Pardo. Lo que pretendía, por 
encima de todo, era aportar al 
idioma español varios miles de 

palabras que son de uso normal 
en nuestra Región, a pesar de que 
nuestros^ escritores siempre las ig
noraron. Podría decirse que- la 
obra es una aportación al diccio
nario español, pero nunca debere
mos tomarla como el diccionario 
de la lengua altoaragonesa, si bien 
muchas de esas palabras son ori
ginarias de las distintas "fablas" 
pirenaicas. Pardo Asso investigó 
de forma especial en las zonas pi
renaicas de habla castellana, don
de quedan numerosas palabras 
altoaragonesas muy deformadas, 
que él acepta como buenas y asi 
las transcribe. E l trabajo fue rea
lizado con seriedad, pero con es
caso rigor científico, sobre todo el 
estudio de tas etimologías, discu
tibles por improbables e incluso 
totalmente falsas. 

La limitación de la obra de Par
do podrá solucionarse còn la am
pliación del diccionario —faltan 
miles de palabras— del castellano 
dialectal en Aragón, y otro diccio
nario de la lengua altoaragonesa. 
Mientras esto no llegue, no que
da más remedio que acudir a Par
do, a pesar de todas las limitacio
nes expuestas, siempre que lo que 
se pretenda sea saber el significa
do, de las palabras vivas aragone
sas, así como muchas otras pro
cedentes de documentos medieva
les: Pero s i él interés del lector se 
inclina por las etimologías i el dic
cionario no podrá solucionarle, 
salvo excepciones, n i un solo pro
blema. Tal vez sería conveniente 
la reedición de la obra, con una 
puesta al día y las necesarias am
pliaciones, porque, a pesar de to
do, es, hoy por hoy, el más válido 
de los diccionarios aragoneses. 

LOS PRIMITIVOS GOTICOS 
LACARRA DUCAY, M . Carmen: 

Primitivos aragoneses en el Mu
seo Provincial de Zaragoza, 
I.F.C., Zaragoza, 1970, 189 pp. 

Con motivo de la Exposición de 
1908 se reunieron en el bello edi
ficio construido por Magdalena, 
que hoy es el Museo Provincial, 
unas cuantas piezas, soberbias, del 
arte aragonés del siglo X V . E n 
1929 se elaboró un Catálogo del 
Museo que, bajo el nombré de 
"Primitivos", agrupaba las tablas 
que iban desde fines del X I V has
ta entrado el X V I . Su utilidad 

científica no era en verdad, muy 
grande. E n 1964 Beltrán renovó el 
Catálogo museístico, sin pretensio
nes exhaustivas, en forma de Guía 
para el visitante. Y en 1970 Carmen 
Lacarra daba a la imprenta esta 
excelente obra que, de una vez por 
todas, sometía a una crítica rigu
rosa la espléndida colección. Ca
da obra de las existentes y cata

logadas ha sido puesta en rela
ción con el conjunto a que debió 
pertenecer —cosa no siempre 
sabida— y de cada una se dan 
título, medidas, técnica, descrip
ción, breve crítica con atribucio
nes y bibliografía científica. 

Gracias a este libro —en el que 
hay más de lo que parece: es to
da una introducción, a la vez que 
afirmación, al estudio de una es
cuela pictórica aragonesa apenas 
estudiada desde los tiempos de 
Post— contamos hoy con un sóli
do punto de partida. Las veinti
trés tablas catalogadas y reprodu
cidas —un tanto pobremente— 
formaron de siempre con los "Co
yas", el núcleo espectacular de 
nuestro Museo. Desde la aparición 
de este trabajo son el único con
junto pictórico que cuenta con un 
estudio global prác t icamente eoo-
haiistivo, primer paso imprescin
dible para cualquier síntesis de 
más envergadura. 

C O N S E J O S U P E R I O R D E I N V E S T I G A C I O N E S CIENTIFICAS 

I N S T I T U T O D I E G O V E L A Z Q U E Z 

CATALOGO MONUMENTAL DE ESPAÑA 

Z A R A G O Z A 

I- R'A N C I S C O A B B A 1> R I O S 

T E X T O 

M A D R I D , , M C M L V I I 

E L C A T A L O G O A R T I S T I C O 
D E L A 

P R O V I N C I A D E Z A R A G O Z A 
ABBAD RÍOS, Francisco: Catálogo 

Monumental de España, Zaragoza. 
Madrid, Inst. Diego Velázquez, 
1957. 2 vols. 832 págs. y 1,898 figs. 

Catalogar la riqueza, monumental y 
artística de un país permite a un 
tiempo disponer de una fuente pri-
merísima para el conocimiento de la 
historia del arte y contar con un 
testimonio imperecedero y delator a 
la hora tan frecuente de vandálicas 
demoliciones o de enajenaciones im
punes e irresponsables. La ardua ta
rea de catalogar el patrimonio artís
tico español fue emprendida haca 
tiempo, pero, al igual que en otros 
países europeos, no está terminada; 
las provincias de Badajoz, Barcelona 
(ciudad), Càceres, Cádiz, Huesca, 
León, Salamanca, Toledo, Vizcaya y 
Zaragoza, y ia diócesis de Vitoria, 
tienen sus catálogos editados, y Fa
lencia, Sevilla y Valladolid, en curso 
d© publicación. En los últimos años, 
ante la urgente necesidad de la em
presa, las autoridades de Bellas Ar
tes han adoptado una solución más 
rápida y breve en beneficio de con
tar cuanto antes con la inventaria-
ción de todo el territorio nacional: 
se trata de la elaboración del Inven
tario Artístico —hermano menor del 
Catálogo Monumental—^ del que ya 
se han publicado las provincias de 
Madrid (sin la capital y el monaste
rio del Escorial) y Valladolid, y pare-
ce que pronto aparecerán las de Te
ruel (por Santiago Sebastián, que así 
completará Aragón), Logroño y Gra
nada. Pero tampoco la realización del 

Inventario responde en rapidez y efi
cacia a los propósitos iniciales y mu
cho nos tememos que vaya a correr 
la misma suerte que los Catálogos. 

Con el párrafo precedente se ha 
intentado subrayar la primordial im
portancia del catálogo monumental 
de Zaragoza y su provincia, realizado 
por el malogrado profesor Abbad. 
Distribuida ia obra en dos volúmenes, 
uno de texto y otro con ilustracio
nes, el primero se atiene a la pauta 
de anteriores catálogos, desarrollan
do en una primera parte el arte anti
guo en exposición cronológica, para 
continuar, ordenada por partidos ju
diciales y municipios, la segunda 
parte, con todo el arte desde la Edad 
Media hasta nuestros días. El autor 
recorrió entre 1944 y 1948 la provin
cia de Zaragoza, una de las más ex
tensas y con mayor número de nú
cleos de población de España, dando 
a conocer por primera vez innume
rables aspectos inéditos de nuestro 
arte. Destacamos las incontables re
laciones establecidas entre obras 
anónimas o autorizadas, la amorosa 
atención dedicada a la orfebrería y 
otras artes suntuarias, la precisa y 
metódica utilización de la bibliogra
fía existente, presidiendo toda ja 
obra la preocupación de perfilar ia 
personalidad artística aragonesa. Es 
una obra básica sobre el tema, de 
consulta imprescindible, a pesar de 
algunas ausencias explicables, y con 
base en la cual Abbad redactó If 
guías artísticas de Zaragoza (Edit-
Aries, 1952) y de su provincia (Edn-
Aries, 1959). • 
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i M k i l á i i 13 
pasma O H 

Exposición suspendida. — Por no 
obtenerse el correspondiente permi
so gubernativo, ha sido suspendida 
la exposición «Neruda, el pueblo te 
saluda» que los colegios de arqui
tectos y arquitectos técnicos de Ca
taluña y Baleares habían organizado 
para celebrarse en la sede del pri
mero. Asimismo, ha quedado sus
pendido un acto que debía celebrar
se eí 13 de noviembre con lectura 
de varios poemas del extinto poeta 
chileno. 

De la Prensa de Barcelona 
(31 dé octubre). 

Lo que no me explico es por 
qué no ha querido regresar a Es
paña, comento con el señor Casals. 
"Mire —me responde—él ha sido 
un hombre completamente dedi
cado a la música y de política no 
ha eníendido nada. Muchas veces 
se han publicado cosas que él no 
ha dicho; otras se han interpre
tado mal. E l es totalmente músi
co. A mí me había dicho muchas 
veces: Yo no entiendo nada de po

lítica. E l ha Mvido por y para la 
música. Todo lo que no sea esto 
está totalmente fuera de su am
biente". 

Entrevista con el Sr. Ca
sals Güell, sobrino de Pau 
Casals (en Hoja del Lunes 
de Barcelona, del 29 de oc
tubre). 

Alguna autoridad local, como el 
alcalde de un pequeño pueblo fron
terizo, ahorcó en la plaza a toda una 
patrulla de guerrilleros, excepto ai 
más joven al que dejó marchar des
orejado para contar lo sucedido a sus 
amigos. 

R. de La Cierva, Franco. Un 
siglo de España, fascículo nú
mero 43, p. 394. 

«Las víctimas del asesinato [se 
refiere a la muerte de Mussolini y 
Claretta Petacci] permanecerán du
rante las horas vergonzosas de la 
historia contemporánea italiana col
gadas por los pies en el piazzale Lo-
retto de Milán. 

ibídem, pp. 407-408. 

ÁNDALÁN RECOMIENDA 
MARTINEZ CACHERO, J. M.: La novela española entre 1939 y 1969. Edi

torial Castalia. 
MENENDEZ-VALDES G., E.: Separatismo y unidad. Ed Seminarios y Edi

ciones. 
FONTANA, J.: Cambios económicos y actitudes políticas en la España del 

siglo XiX. Ed. Ariel. 
FERNANDEZ, A.: Españoles en la resistencia. Ed. ZYX. 
LAMO DE ESPINOSA, E.: Filosofía y política en Julián Besteiro. Ed. Cua

dernos - ITS. 
RIAZA, HORMIGON, NIEVA: Representación del Tenorio a cargo del carro 

de meretrices ambulantes. Judíth y Holofernes. Teatro furioso. Ed. Cua
dernos para el Diálogo. - x 

DESDE SANTURCE A BÍLBAO 
BLUES BAND: Vidas ejemplares. Long Play del sello «Explosión». 

Las 
caquíagu 

fox ti C©ní(e JautarLc^r-

Me preguntaba el Conde, mi se
ñor, si por un azar estaba cons
tipado, pues que no me estreme
cía al cruzar el puente de la 
Huerva allá por donde cruza la 
Gran Vía. Respondíale yo que no 
es que anduviera acatarrado, sino 
que ya me parecía oler las fragan
cias de los suburbanos y los apar
camientos subterráneos que van a 
poner allí nuestros prohombres, 
para arreglar este asunto, verda
deramente indignante, de las tan 
fétidas caquiaguas del río. 

M i señor, el Conde —que, como 
toda la gente goda, es un poco 
prosaico y duro del mollar—, me 
preguntaba de este modo: 

—Pero, sainos a ver, Cucufran-
do: si el Huerva viene tan puer
co como se ve que viene, y echa
mos sus aguas al ojo del Canal... 
¡Lo que no va a haber humano 
que aguante es el Canal! 

— M i señor: estáis en un error, 
hasta donde ello sea posible y 
dentro de Ip que cabe: porque yo 
creo que ios que ensucian la 
Huerva son los zaragozanos, des
pués de que echan sus basuras al 
río, tras que éste ha pasado ya 
por debajo del Canal. Por eso, si 
se vierte al Canal,, se vierte el 
agua limpia. (No pude evitar un 
gesto.de oprimida superioridad).-1 

—¿Y cuando nos hagan los apar
camientos y el suburbano? ¿A 
dónde " tiraremos nuestras mu
gres? ¿O es que las dejarán echar 
al «Metro»? 

—No, mi señor —expliqué con 
infinita paciencia—: se construi
rán vertidos, traídas y llevadas, 
para alejar las aguas fecales y, las 
basuras a donde no estorben. 

Así las inmobiliarias no se que
jarán, como ahora. 

—¿Y para eso hay que desviar 
el río y hacer suburbanos en su 
cauce? ¿Por qué no se les ocurre 
limpiarlo y prohibir tales verti
mientos y suciedades en un agua 
que tanto dicen escasea? 

La pregunta no era fácil, no. Y 
cuando intentaba yo salir del 
apuro me cortó los pensamientos 
diciéndome: 

—Por cierto, Cucufrando: ¿Has 
dicho que el río pasa por debajo 
del Canal, pero que hay que echar 
el agua del río al Canal, o es que 
yo no te he entendido bien? 

—Err..brmpf... Sí, mi señor, por 
debajo, por debajo pasa. 

—Pues ¿sabes lo que te digo? 
Que... 

Y ya no entendí nada porqué 
en ese instante, por mi imagina
ción, un tremendo suburbano cha
poteaba en la estación del Huer
va, entre un ir y venir de basuras 
apresuradas, -lustrosas ratas y 
.mosquitos anofeles vestidos de 
chaqué... 

E l urbanista 
del Conde Gauterico' 

Wm 
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Lo Quinceno Plástico en Zaragoza 
L A B I E N A L 

Lógicamente debiera ser la Bie
nal de Pintura y Escultura el acon
tecimiento artístico más importante 
a comentar, però lo cierto es que, 
pese al esfuerzo del Ayuntamiento 
y de la Caja de Ahorros y M . P. 
de Zaragcza, el certamen no pasa 
de ser medianejo y, desde luego, no 
demasiado convincente. 

Este año 'e l cambio de emplaza
miento de la exhibición ha sido un 
acierto indudable, aunque debiera 
cuidarse la programación de los ac" 
tos a realizar en La Lonja para no 
crear más confusionismo del exis
tente entre el público. Tienen muy 
distinto cariz e importancia la Bie
nal y un desfile de modelos, por 
poner un ejemplo. Con la Lonja 
la Bienal no ha hecho más que ga
nar, incluso el montaje estaba muy 
cuidado y la iluminación era más 
que sobrada. 

En cuanto a la importancia de la 
Bienal, debe hacerse notar que se 
le ha pretendido rodear de un apa
rato y protocolo mucho más espec
tacular que en ediciones anteriores 
y se ha mejorado la mecánica ad
ministrativa del Premio (dicen, que 
hasta se va a editar un catálogo 
"lujoso" como el de la Bienal de 
Zamora), pero pese a todo no ha 
llegado a alcanzar el grado óptimo 
que todos hubiésemos deseado. 

En unos días en que se pone en 
tela de juicio la validez formal de 
unas muestras como las de Venècia 
o París, es ilusorio pensar que la 
Bienal tal como está programada 
pueda ser algo más que un "Premio 
de Provincias" y tener un interés 
más que local o Regional, y digo 
esto con la convicción de que el 
Ayuntamiento al menos, está en la 
mejor disposición -para aceptar su
gerencias que redunden en beneficio 
del Municipio y la Región. 

Porque en principio, el fallo ha 
radicado en la participación. Y no 
pn cuanto a la cantidad, sino en 
cuanto a la calidad. Causas: ¿Una 
insuficiente promoción de la Bie
nal a nivel propaganda?, puede ser, 
pero no creo que este punto sea el 
más importante, tyíás bien pienso 
que por su condic;ón de Certamen 
de premio " U N I C O " , la Bienal es
taba condenada a no contar con la 

'participación de muchas firmas 
Que dada su cotización en un mer
cado no arriesgan su prestigio en 
Una competencia dilucidable por la 
opinión subjetiva de un Jurado. 
Sugiero a quien corresponda la 
consideración de una Bienal sin 
Premios, bien promocionada por los 
medios de difusión y con un fondo 
èconómico para adquisición de obra, 
entre bs participantes, con desti
no al ültunamente tan cacareado 
Museo de Arte Moderno de la 
ciudad. 

Lo colgado en L a Lonja ofrece 
el atractivo de comprobar el mo
mento de la nutrida y ya 'mportante 
participación aragonesa. Lo forá
neo ha sido bastante escaso y con 
sólo algunos nombres conocidos que 
han copado los premios, y eso que 
las obras presentadas por Quero, 
Victoria y Salamanca no son sor
presivas precisamente y solamente 
el primero de ellos alcanza una 
cierta envergadura de premiabte en 
cuanto a metros cuadrados pinta
dos, dato muy considerado por todos 
los jurados. 

¿ Lo novedoso e interesante ? 
Aparte los premios; el Teatro de 

Grupo F O R M A muy bien de con
cepto pero insuficientemente re
suelto aunque en esto entra en jue
go la dificultad de emplazamiento 
del montaje; la experiencia colec
tiva de A Z U D A 40 con un cua
dro de grandes dimensiones resuel
to en una noche de aproximación 
cómico-plástico-visceral; la bolsa de 
Natalio Bayo, lo más internante 
que le hemos visto últimamente, a 
pesar de la opinión contraria de al
gunos; las esdulturas de Ugarte pre
ciosas, en sus formatos más peque
ños, las Formas Cóncavas de Alon
so y la definición de Fortún con una 
utilización del color y la forma mu
cho más acertada. 

En fin, no podemos decir que la 
Bienal haya dado mucho de sí, pe
ro siempre queda la esperanza de 
sensibles mejoras para ediciones 
próximas y, eso s:, la Lonja sigue 
siendo una maravilla, 

E C H A U Z 

Pero no todo ha de ser̂  mediocre. 
L a quincena ha deparado a la ciu
dad algunos montajes que hay que 
considerar importantes. Y podría
mos empezar por la Exposición de 
Echauz en la Sala, Luzán de la 
Caja de Ahorros de la Inmaculada, 
que parece ser quiere mantener una 
línea de exposiciones de altura en 
esta Sala, con figuras de relieve 
aunque lo presentado por Vaquero 
Turcios nos dejara un tanto per
plejos por su poca^ solidez, 

Echauz es, sin duda, uno de los 
pintores del momento, avalado por 
su reciente participación en la últi
ma Bienal de Venècia y con un 
historial y ejecutoria francamente 
envidiables. Hombre perfectamente 
consciente de la realidad circundan
te y con el equilibrio y capacidad 
de expresión suficiente para mos
trarnos una circunstancia y un mo
mento, de forma más que clara. ¡ Y 
habrá quien lo considere un pintor 
fr ío!; cuando es evidente su sen
sibilidad para captar el- condicio
namiento y la represión del hombre 
moviéndose en un contexto defini
do. Habrá muchos que se escandar 
licen si digo que Echauz ha reco
gido el drama conceptual de M i 
llares y lo ha traducido a su len
guaje, en figuras planas incorpo
rando eí factor destructor de los 
homúnculos, que- es precisamente lo 
únicamente frío y cerebral medido 
dê  su obra. Creo que las ejecu
ciones de Echauz son el eslabón 
necesario ^ntre una pintura total
mente emotiva como la del Grupo 
E l Paso, ya casi olvidado pero im
prescindible, y una más serena, 
consciente y. algo nihilista más re
ciente. 

L O S F O R M A 

Cua!quiera que se mueva dentro 
de los círculos culturales de la 
ciudad se da cuenta del excepcional 
momento que está atravesando Za
ragoza y la proliferación de ele
mentos con capacidad de creación 
con que se cuenta. Quizás se trate 
de un memento sin parangón en 
muchos años de la actividad artís
tica local y que puede y debe tra
ducirse en un reconocimiento y re
percusión más amplios del que has», 
ta ahora ha tenido Zaragoza co
mo núcleo ctiHural alejado del Cen
tro y del Mediterráneo. Y fruto 

* 

de ese excepcional momento es, sin 
duda, el Grupo Forma, que han coi-
gado sus obras en el Palacio Pro
vincial, No quiero hacer comenta
rios ambiguos o salirme por la tan
gente eludiendo responsabilidades, 
y condescender paternalmente es 
una postura por absurda desechab'e. 
Por eso quiero decir en principio 
que la exposición montada en la 
Diputación ofrece una obra incon
clusa que, sin embargo, ha debido 
sorprender a todos. No por su bon
dad absoluta, sino por la sugeren
cia de unas posibilidades desarrolla-
bles, tanto a nivel individual como 
colectivo en el seno de Forma, Con
sideremos la edad y los medios 
económicos e informativos que po
seen y sorprendámonos, y que na
die aplique apreciaciones de paren
tescos inevitables o de perfeccionis
mo técnico, innecesarios en un len
guaje inexperto pero directo, lejos 
de trucos, prejuicios y concesiones. 
L a presencia de Los Forma en la 
Diputación es fiel exponente de la 
existencia de una generación ya no 
tan elemental y V I V A . 

T H A R R A T S 

Una exposición a tener en cuenta 
fue la presentada por Galera Ate
nas, que fiel a lo que acostumbra 
nos ofreció una muestra de van
guardia, cual es la obra de Juan 
José Thárrats , de quien supongo no 
se puede decir nada nuevo salvo 
reiterar los datos conocidos de su 
participación en el Grupo Dau A l 
Set como pintor y crítico, datos que 
dan fe de la importancia histórica 
de su obra. L a obra de Tharrats 
permanece aferrada a los mismos 
conceptos y motivaciones que en
tonces y así mostró las seriaciones 
de "maculaturas" caráctersticas en 
él aunque matizadas por ligeras va
riaciones tales como la 'utilización 
en algunos originaos de materiales 
teóricamente de desecho y un lige
ro enriquecimiento cromático en las 
improntas. Vista con excesivo r i 
gor la exposición pudo parecer "re
petida", matiz exacto en un pintor 
con una curva evolutiva muy dis
creta. Ello no debe restar impor
tancia a una exposición de funda
mental interés para llegar al cono-
cim'ento exacto de las vanguardias 
artísticas de hoy, a través del con
tacto con la obra que ha represen
tado en su momento la ruptura y el 
punto de arranque de todo el desa
rrollo posterior. 

L A S A L A B A R B A S A N 

Giralt expone en la Sala Barbasán 
de la Caja de Ahorros de la In 
maculada al igual que lo hiciera 
recientemente Fortún, dando mués 
tra sobrada de la constante acti 
vidad, incluso a nivel individual, de 
los componentes de Azuda 40. 

Circunstancias, obvias para mu
chos, implen que tanto en uno co 
mo en otro caso pueda emitir un 
juicio objetivo aún dentro de la 
subjetividad inevitable, propia de la 
crítica, la cual deja en manos de 
los lectores a quienes recomiendo 
pasen por la Sala del Paseo Inde
pendencia que desde hace algún 
tiempo se mantiene en la l'nea de 
ofrecer la obra de nuestras más in
teresantes pintores jóvenes. 

ROYO MORBR 

i m i s i c a 
^ Temporada de 

conciertos 
La temporada de conciertos ha co

menzado. Las dos Sociedades musi
cales han dado su concierto Inaugu
ral. Las Juventudes Musicales ofre
cieron un concierto con la agrupa
ción orquestal Solista de Salzburgo. 
Ante todo, hay que hacer notar el 
esfuerzo realizado por J, M , para 
organizar un concierto de altura en 
memoria del novelista y musicólogo 
Manuel Derqui, 

La actuación de la orquesta quedó 
algo deslucida por el èmpaste defi
ciente, achacable más que a nadie 
al director titular: G. Skou Larsen. 
Lo dicho se acusó en el Concerto 
Grosso nr. 5 de Haendel, La segunda 
pieza (Concierto núm. 3 para violón-
cello y orquesta de Vivqldi) dejó mu-
cho que desear, en cuanto a sonori
dad del instrumento, por parte del 
solista y conductor J. Redondo. El 
Concierto núm. 3 KV 216 para vio
lin y orquesta de Mozart fue la pie
za de mayor brillantez. La técnica y 
sonoridad de la joven violinista 
S. Nakajima iban unidas a una rara 
sensibilidad entre los violinistas ni
pones. Por último, se interpretó el 
Concierto KV 414 de Mozart actuan
do como solista el pianista J. F. 
Alonso. También aquí se apreció de
fectuoso empaste. 

Más recientemente la Filarmónica 
ofreció su primera sesión, presen
tando al pianista Rafael Orozco. 
Orozco, es uno de los representan
tes del piano español de la última 
generación (nació en 1946). Dado a 
conocer al ganar en 1966 el primer 
premio en el Concurso internacional 
de Leeds. domina completamente el 
lenguaje del piano (no hay que ol
vidar su formación junto al «técni" 
co» Alexis Weissenberg). El con
cierto se caracterizó por su irregu
laridad. La primera pieza, la Sonata 
Nr. 11 KV 331 de Mozart (la de la 
Marcha Turca), fue una de las inter
pretaciones más logradas. Consiguió 
aquí una verdadera creación en 
cuanto a matización y nitidez inter
pretativa. No ocurrió así con la So
nata Nr. 23 (Appasionata) de Bee-
thoven y con las piezas de Chopin. 
Una interpretación, sin duda atra-
yente y con momentos muy logra
dos, pero con frecuentes pasajes 
desordenados que rompían. Junto a 
contrastes dinámicos excesivos, la 
unidad de la interpretación. La últi
ma obra. Sonata Nr. 7 de Proko-
fiev, fue la más interesante del con
cierto. Compuesta en 1944, es quizá 
una de las pocas obras de interés 
del Prokofiev posterior a 1933, año 
de su retorno a la URSS. Orozco nos 
dio una magnífica versión de esta 
obra de ritmos alucinantes y técni
ca muy compleja. 

Además de estas actuaciones hay 

S A L A 

L I B R O S 
exponen 

Pintores españoles 
de la 

Escuela de París 
29 Nov. -14 Diciem. 

Fuenclara, 2 

que señalar el Concierto organizado 
conjuntamente por el Ateneo y !a 
Filarmónica (colaboración que espe
ramos siga produciendo más frutos). 
Dentro del IV Ciclo de Intérprete» 
Españoles en España se presenta» 
ron el violinista Luis Antón, primer 
violin de la ORTV, y la pianista Car
men Diez Martín. Acompañado co
rrectamente al plano, Luis Antón 
presenta los defectos típicos del 
violinista de orquesta tocando como 
solista: ortodoxia interpretativa en 
unión de gran frialdad y esquema
tismo. 

ALFREDO BENKE 

l i b r e s 
MIO CID ARAGONES 

No hay que ser profeta para 
vaticinarlo: un libro que afirmé 
hoy que el «Cantar del Mío Cid» 
es de 1207; que su autor —y no 

« u simple copista— es Per Abat 
(manejando tres textos distintos); 
que el autor, por las institucio
nes legales y consuetudinarias a 
que alude, debe ser navarro o ara* 
gonés; que es más probable que 
sea un aragonés, por el frecuen
te empleo de aragonesismos (to
ponímicos o lingüísticos), que no 
navarro; que incluso cabe soste
ner seriamente la posibilidad de 
que fuera natural de las serra
nías turolenses cercanas a San
ta María de Albarracín; y que, 
para remate, dedica doscientas 
páginas a examinar estas cuestio
nes, precedidas por el nombre de 
Antonio Ubieto Arteta, ese libro, 
decimos, seguramente hará co
rrer más tinta de la que se ha 
empleado en su redacción. 

Antonio Ubieto —catedrático 
de Medieval en la Universidad de 
Valencia— es uno de esos histo
riadores aguerridos y meticulosos 
que tienen el don de la síntesis, 
una brillantez fuera de toda duda, 
gran capacidad didáctica y una 
poiemicidad nata que los hace so
bresalir por méritos propíos. Los 
temas aragoneses son frecuen
tes —dominantes— en su queha
cer. Y a este título hay que aña
dir, notoriamente, otros más que 
llegaron —una España medieval 
interpretada a través de sus ci
clos económicos , por ejemplo; 'la 
hipótesis de que el incidente ca-
rolingio de Roncesvalles debe lo
calizarse en Slresa— y otros que 
vendrán, como la nueva «Toponi
mia Medieval Aragonesa» que el 
autor prepara ayudado por un 
equipo de jóvenes investigadores 
que trabajan sobre nuestra tierra 
desde ese otro reino de la Coro
na que fue el valenciano. 

Quedan, pues, avisados, nues
tros lectores interesados en la 
tierra y en su pasado: acaso el 
monumento simbólico y más ca
racterístico de la èpica española 
sea obra de un aragonés: la pre
sencia indiscutible de abundantes 
aragonesismos de toda especia 
nos devuelve, de la mano de Ubie
to, algo que un día lejano del si
glo XIII fue más nuestro de lo que 
pensábamos. 

G . F« 

A. UBIETO ARTETA. El «Cantar 
de Mío Cid» y algunos proble
mas históricos, Ed. Anubar, Va
lencia, 1973, 228 páginas. 

El exceso da original obli

ga momentáneamente a AN-

DALAN a prescindir de sus 

trabajos de humor gráfico. 
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aiHlaláu 
TRAZA Y BAZA 

Hemos recibido el número 3 
de TRAZA Y BAZA, la revista 
fundada por Santiago Sebastián, 
catedrático de Historia del Arte 
y Decano ele la Facultad de Pal
ma de Mallorca, turolense y co
laborador de ANDALAN. La idea 

'de Sebastián de crear una re
vista con una orientación meto
dológica y una presentación 
nuevas, que sirviera de cauce a 
los estudios de simbologia sobre 
arte y literatura, tan descuidados 
por ia literatura científica del 
país, ha cristalizado en una ex
traordinaria realidad, que aun
que no se somete a una perio
dicidad concreta, sin embargo 
aparece con una regularidad 
sorprendente, si atendemos a la 
calidad de las colaboraciones y 
al interés de los temas. En es
te número tercero la revista ha 
encontrado su óptimo de estruc
turación, al completarse los ar
tículos de fondo, con unas no
tas, variante menor de los ante
riores, las habituales recensio
nes de obras de tema relaciona
do con el contenido de la revis
ta, y una crónica informativa, 
que en este número es una ne
crológica de Juan Eduardo CIR-
LOT; todas ellas pueden quedar 
como secciones fijas de la re
vista. Dos de los artículos van 
firmados por investigadores 
franceses: la decoración absi-
dial de Santa María de Aneu, 
por Marcel Durliat, de la Univer
sidad de Toulouse, y el análisis 
del simbolismo lulliano por Ar
mad Llinarés, de la Universidad 
de Grenoble; Santiago Sebas
tián estudia el programa icono
gráfico de la capilla funeraria de 
los Benavente en Medina de Rio-
seco. Otros temas iconográficos 
son desarrollados por Isabel Ma
teo —«La nave de los locos»—, 
Gabriel Llompart —«La religiosa 
crucificada»—, Salvador Aldana 
Fernández —«El programa del 
palacio de Eggenberg, cerca de 
Graz, en Austria»—, para cerrar 
los estudios un nuevo artículo 
de Bartolomé Mestre Fiol sobre 
ia función del «espejo referen-
cial» en la pintura de Velázquez, 
que completa ios del mismo au
tor aparecidos en los dos núme
ros anteriores. Nuestra felicita* 
clon a Santiago Sebastián, de 
quien nos consta ya tiene prepa
rado el número cuatro. 

G . BORRAS 

^ PERPLEJIDAD K : 

c h i c 
Hacer y ver cine 

Cuando comencé a escribir es
tos peregrinos comentarios en 
este periódico, me planteé el pro
blema de si tenía sentido hablar 
de la actualidad cinematográfica 
de Zaragoza, o referirme a temas 
de mayor amplitud. Desde hace 
algunos meses, no he tenido oca
sión de volver a pensar en ese 
problema, ya que el espectador dé 
la «capital» puede ver exactamen
te el mismo cine (malo) que d 
aficionado de otras ciudades y 
pueblos de la región. La atonía 
es absoluta en lo que respecta al 
cine comercial; volver a referir
me a los cineclubs parecería exce
sivo, mucho más cuando nadie 
tiene interés en que existan. Y que 
conste que en Aragón hay algunos 
pueblos con habitantes suficien
tes para mantener un cine club. Y 
sin necesidad de programación 
intelectualoide, que no hay razón 
para confundir cineclub con uni
versidad. 

DIAS DE POCO... 

En realidad, si nos quejamos, es 
de puro vicio. Usted puede ver Ba
nanas (W. Alien), La caída de tos 
dioses (Visconti), o La naranja me
cánica (Kubrick); su mayor pro
blema estará en combinar el ho
rario para poder ver E l último 
tango en París (Berttolucci), o re-
pescar ia última novedad en cine 
pomo, con subtítulos en español; 
se verá obligado a elegir entre Ve
rano del 42 (Mulligan) y En el 
nombre del padre (Bellocchio). 
Claro que esta programación ès la 
de Ceret y la de Amelie-les-Bains 
y a usted tal vez le pille algo lejos. 
Pero usted puede ver buen cine 
desde 2.500 ptas. Los week-end ci
nematográficos comienzan su es
calada en este nuevo año, y con 
ellos la cuestión de la mayoría de 
edad del público español. Por lo 
que se ve en las últimas películas 
proyectadas, está en la etapa de 
tomar el pecho. 

...VISPERAS DE NADA 

Mientras tanto, nos llega la no
ticia, ya muy retrasada, del en
carcelamiento de Pedro Portabe-
11a, productor de Viridiana, direc
tor de Nocturno 29 y, últimamen
te, de Umbracle, miembro activo 
de la que fue Escuela de Barceló-
na. Superficialmente, creíamos que 
Portabella era simplemente uno 
de esos directores izquierdistas 
que llevan su compromiso a un 
suave dilettantismo, a un vanguar
dismo de experimentación estéti
ca. Ahora Portabella ha demostra
do que no utilizaba el cine como 
una proyección de su frustración 
política, jzomq un instrumento útil 
para justificarse e inhibirse de 
una auténtica actividad política. 
Más allá de sus películas, su par
ticipación en el clandestino «Con
sejo de Cataluña» y en la Asamblea 
que el mes pasado fue disuelta, 
siendo encarcelados sus ciento 
trece miembros, le ba llevado a 
figurar, escuetamente, en una bre
ve noticia periodística. En ella se 
reseñaba el nombre y la profesión 
de las personas multadas con 
350.000 ptas. por participar en la 
mencionada Asamblea. E n t r e 
ellas, Pedro Portabella, director de 
cine. 

¿POR QUE NO VAMOS 
TODOS A LA «FILMO»? 

Hace casi un mes, la Filmoteca 
comenzó a funcionar de nuevo, en 
Madrid y Barcelona. Tras el afian
zamiento de la pasada temporada, 
el retraso en comenzar su progra

mación ester año hizo temer a los 
menos optimistas que la Filmoteca 
volviese a su anterior hermético 
silencio. Alborozada, una revista 
especializada comentaba con un 
profundo ¡Por fin! la programa
ción de la Filmotéca Nacional en. 
su primera semana. Incluía un 
homenaje a John FOrd y pequeños 
ciclos dedicados a Godard, Straub, 
Welles, Hitchcock, Mankiewizc y 
Renoir; cuatro sesiones al día y 
precios que oscilan entre las 30 y 
las 15 pesetas, según el tipo de 
abono. Hasta aquí la noticia, pero 
¿por qué no vamos todos a la fil
moteca? Por el momento, no hay 
ninguna respuesta. 

Juan 3. VAZQUEZ 

P O R T I C O 
L I B R E R I A S 

Le ofrece la adquisición 
de sus libros en 
DOCE MENSUALIDADES 
SIN INTERESES 
SIN GASTOS 
SIN AVALES 

«CREDITO CULTURAL-
en colaboración con la 
CAJA de AHORROS de 
ia INMACULADA 

PORTICO 1 - Costa. 4 
PORTICO 2 - Dr. Cerrada, 10 
PORTICO 3 - PI. S. Francisco, 17 

Z A R A G O Z A 

TeleVaslón 
Feliz cumpleaños 

Conectaron todas las emisoras 
del país, TVE hizo de anfitrión, se 
apretaron ios botones correspon
dientes y salió un señor cantando 
aquello de «Vamos a cantar, reír, 
soñar... ¡La vida es una feüz can
ción!» 

Se conmemoraba el cincuenta 
aniversario de la radio en España 
y, para ser sinceros, hemos de 
decir que nunca habíamos podido 
asistir a un resumen tan fidedig
no de lo que es la radio (ante 
todo «feliz canción», claro). 

Ya s é que la radio merece un 
estudio detenido como el que 
realizó hace unos-meses Ernes
to Sandino en la revista «Comu
nicación» —y quizá Andalán deba 
confeccionar algo parecido—, 
pero creo que el retrato que se 
trazó en treinta minutos de co
nexión «radiotelevisada» merece 
un recordatorio escrito (y conste 
que el retrato fue trazado por los 
responsables de los medios de 
comunicación). 

Tras los canturreos de ese se
ñor, que me parece se llama Ma
rio Clavel, salió uno muy popu
lar para lanzar loas a la voz tra
dicional y para advertir que debe 
existir una especie de Igualdad 
en el mercado de importación de 
voces. Una señora que hace de
claración de la femineidad de la 
radio y unos minutos después de 

¡ELECCIONES, ELECCIONES! 
Tras larguísimo tiempo de inactividad electoral, y dimitida —no cesada-

corno está su Junta de Gobierno, el Colegio Oficial de Doctores y Licencia
dos en Filosofía y Letras y Ciencias prepara sus urnas para el próximo 
dia 2 de diciembre. 

Por lo que a ANDALAN concierne, sabemos que hay una candidatura 
do diez miembros —Junta completa— que intenta representar los intereses 
colegiales de loá trabajadores de la enseñanza, intentado dar un giro a la 
tónica dominante hasta hoy en el Colegio que ha sido, visiblemente, una 
tónica "empresarial" y muy directamente vinculada a la poderosa F.E.R.E. 
(los colegios religiosos, para entendernos). 

El aspirante a Decano es Jaime Gaspar. Como candidato a Vicedecano 
va nuestro colaborador Gonzalo M. Borràs. Y en la lista de vocales hay 
Mpeñones" de Instituto y Universidad junto a una mayoría de docentes de 
enseñanza privada y a un representante directo de los colegiados navarros. 

La candidatura va tras la consecución de la escolarización efectiva de 
todos los menores de 14 años, de la gratuidad de la enseñanza, de la coedu
cación y la participación de padres, alumnos y profesores en la elaboración 
do las directrices educativas y en la marcha de los centros. Una Bolsa de 
Trabajo para colegiados en paro, un Gabinete de Prensa y la intervención 
de todas las decisiones educativas que afecten a Zaragoza y su Distrito 
Universitario figuran, asimismo, en el programa. 

Profesionalmente —este programa es una hermosura, en efecto— se 
busca la estabilidad en el empleo, la revisión y la unificación salarial, la 
reducción del número de alumnos por profesor, una jornada laboral racio
nalizada, defensa contra el intrusismo, oposición a los criterios extraacadé-
micos, etc. Por primera vez hay un programa coherente y serio. Lleno, 
como es obvio, de dificultades. Esta candidatura necesitará, para triunfar, 
un fuerte apoyo de los sectores más independientes del Colegio. Las elec
ciones —en las que valen los votos enviados por correo certificado— sarán 
el día 2. ANDALAN desea a estos diez profesores mucha suerte en la elec
ción. Pero —«obre todo—- después de la elección. Sobre todo, si la ganan. 

ANDALANIO 

CONSERVAS 

P E S S A N T I A 
JOSE SANTIAGO 

CARIÑO 
(LA CORUJA) 

Agente en Zaragoza 
J. L GONZALO LARENA 

Uneeta, 101 

HISPIRIA 
LIBRERIA 

P l a z a J o s é A n t o n i o , 10 

Z A R A G O Z A 

la aparición del Sr. Casaseca, la 
presencia de otro para contarnos 
que un día se hizo un programa 
con Sakespeare... No pude coger 
él número de goles cantados por 
la radio, pero sí el de comenta
ristas deportivos, unos 356... Me
nos mal que luego llegaron las 
cifras de los señores que gracias 
a la radio han conseguido seguir 
programas educativos. Junio a la 
definición de que una emisora 
«era campana que atronaba los 
espacios», la alusión a la radio 
universitaria (?). 

Y luego otra vez el canturreo 
de «Todo lo que tengo es tuyo», 
y el record de un programa en el 
que pidieron una vaca viva y tra
jeron muchas vacas vivas, y la 
radio como arma estratégica de 
guerra, y la música clásica... la 
hora de las afirmaciones quedó 
para el final con frases como és
tas: «La radio como único medio 
de información de medias y pe
queñas ciudades». «Los servicios 
informativos se han superado», 
«Avidez por la Información», «El 
gran animador de las comunida
des será la radio local»... Y como 
telón «Bye bye, mis amigos... La 
vida es una feliz canción». 

Me dio mucha pena el «radio-
televisado», qué le voy a hacer. 
Y más pena me dan todos aque
llos jóvenes que con vocación 
radiofónica se encuentran con un 
panorama como éste . Repasando 
los acontecimientos radiofónicos 
del «radiotelevisado» nos damos 
cuenta de que la radio ha sido 
eso y poco más. La hora de las 
afirmaciones y comparaciones 
con otros países está por ver, el 
camino que se lleva no conduce 
a esos puntos. 

¿La radio comunicación? Puede 
que esté en ese apartado de los 
medios audiovisuales, pero cabe 
preguntarse también qué es lo 
que comunica. Hace muchos años 
que me dijeron que la radio en
seña, distrae e informa; se olvi
daron advertirme que primero 
«sobrevive» o «vive» y que lue
go -̂ -si le queda tiempo— ense
ña, informa, etc. 

TOMAS 

Para educar a sus hijos 

RECOMIENDA 

ARTICULO 26. Puntos 2 y 3: 

2. —La educación tendrá por 
objeto el pleno desarrollo de 
la personalidad humana y el 
fortalecimiento del respeto a 
los derechos humanos y a las 
libertades fundamentales; fa
vorecerán la comprensión, la 
tolerancia y la amistad entre 
todas las naciones y todos los 
grupos étnicos o religiosos; y 
promoverá el desarrollo de las 
actividades de las Naciones 
Unidas para el mantenimiento 
de la paz. 

3. —Los padres tendrán dere
cho preferente a ESCOGER EL 
TIPO DE EDUCACION que ha
brá de darse a sus hijos. 

DECLARACION UNIVERSAL 
DE 

DERECHOS HUMANOS 

ENFANS. ESCUELA MATERNAL 
• TENOR FLETA, 11 

(hasta 2 años) 

• C / AEROPUERTO. KM. 1,6 
(Hasta 5 años) Tel. 2128 93 



16 afán 
EL FEO COLONIALISMO de los POBRES 

El caso de Portugal ha cobrado una cierta actua
lidad política en estos últimos días. No hace mucho 
io fue con motivo de las últimas elecciones legisla
tivas, ya comentadas por mí en el número 29 («Un 
sarcasmo: las elecciones portuguesas»), y ahora lo 
es cuando salen a la luz algunas impensadas con
secuencias lusitanas de la reciente guerra árabe-is-
raelí. 

A estas alturas es bien conocido que la vasta 
operación de suministros a Israel por parte de Es
tados Unidos utilizó la base de las islas Azores, por 
la negativa de España y los países mediterráneos 
de la O.T.A.N. a ceder las suyas. Una base militar 
que la ramificación de la alianza atlántica —y la alta 
autonomía de vuelo de los aviones— iban haciendo 
innecesaria, ha encontrado una súbita rehabilitación 
a la vez que ha brindado a Caetano una poderosa pa
lanca de coacción política. No es que con esto que
ramos negar que el voto de Estados Unidos en la 
O.N.U. hubiera sido negativo para Portugal cuando 
se suscitó el tema de la independencia de la Gui
nea ex-portuguesa: indudablemente y como viene 
siendo su costumbre, el voto americano hubiera 
acompañado al sudafricano, al español, al brasileño 
en esa inútil y un si es no es vergonzante protesta 
contra un hecho que había consumado la guerrilla 
de liberación y que ahora acaban de reconocer las 
Naciones Unidas (1). En cualquier caso, Estados Uni
dos cumplirá su parte del contrato ya sea en apoyo 
diplomático, ya sea —y es lo más fácil-— en arma
mento, ya en cesión de bases para su utilización 
por bombarderos lusitanos (no olvidemos que Por
tugal ha utilizado para eso sus bases de la O.T.A.N., 
cómo Papadopouios usó de sus planes militares y 
sus tanques para la ocupación de Atenas: ya sabe
mos para qué «sirve» el Tratado del Atlántico Nor
te). En último término, el gobierno portugués ha 
puesto al pueblo portugués en el riesgo de sufrir 
una oleada de atentados guerrilleros, pero no, desde 
luego, de arrastrar las consecuencias de una crisis 
en la llegada de crudos petrolíferos: primero, por la 
oportuna factura que puede esgrimir ante Estados 
Unidos y, segundo, por poder recabar de la Cabin-
da Gulf Oil Company —empresa filial de la Gulf 
americana que explota los muchos pozos de Ango
la— unos suministros, que cubren con creces el con
sumo de la metrópoli. 

Desde estas páginas dijimos que el caso de las 
colonias portuguesas era un pleito para perdido a la 
larga. Pocos países, en efecto, menos «coloniales», 
én el sentido estricto de la palabra, que Portugal 
quien hoy por hoy no es sino el triste cancerbero 
africano de Intereses financieros americanos, ingle
ses y sudafricanos en el Africa austral. El caso de 
sus colonias recuerda mucho al español de hacia 
1898 cuando Cuba era ya un apéndice de la econo
mía norteamericana antes de serlo de su política y 
cuando los únicos intereses metropolitanos que 
salvar eran los de una equívoca minoría de comer
ciantes criollos y los de otra minoría de funciona
rios —con sus correspondientes y frondosas clases 
pasivas—, aparte de un mesianismo racista muy útil 
a la propaganda interior del régimen. Y aparte, cla
ro está, de la coacción que puede suponer para el 
mundo «occidental» la necesidad de mantener ese 
quiste de raza blanca en el Africa austral y que 
completan la Unión Sudafricana y la Rhodesia de 
lan Smíth: a ese nivel, la O.U.A. se ha cansado de 
denunciar cómo Mozambique es base de operacio
nes para la lucha antiguerrilla en Rhodesia —y vi

ceversa— y cómo desde la Unión se ataca y persi
gue a las fuerzas de liberación de Angola. Dudo 
mucho, sin embargo, de que nadie que no e s t é 
aquejado de esa neurosis política que mezcla ra
cismo y anticomunisme, e s t é dispuesto a creer en 
la labor civilizadora de la raza blanca en el sur de 
Africa: ni las excelencias del «apartheid» y sus 
bantustanes (2) creados en las zonas más inhóspi
tas, ni la hipotética amenaza de la flota soviética 
en el indico (se habla de bases en Somalia, Yemen 
y Ceilán y del «peligro» de la retirada inglesa al 
este de Suez), ni la imagen de paraíso africano que 
promueve la prensa de la Unión son capaces de ocul
tar a las personas de buena fe los salarios infrahu
manos; la persecución política; la exportación de 
mano de obra africana por parte portuguesa; el es
carnio de los más elementales derechos humanos; 
las paladinas formas fascistas muy a menudo adop
tadas por los líderes blancos de esa desdichada 
parte del mundo; la acusación de que las rivalida
des tribales impedirían la paz en caso de indepen
dencia (acusación absurda en una zona étnica de 
bastante coherencia y donde, por ejemplo, se da el 
fascinante fenómeno lingüístico de la expansión del 
«swahili» como idioma nacional africano). 

«El Correo de la Unesco» acaba de tener la va
lentía cívica de publicar un número dedicado al 
Africa portuguesa, donde no se camufla la denuncia 
de una situación intolerable de ocupación militar y 
se ensalzan los esfuerzos de los liberadores. Mal va 
a sentar el número del «Correo» en ciertos medios 
no precisamente lusitanos. Entre otras cosas, la 
Unesco reitera su denuncia sobre los peligros que 
entraña la construcción de la presa de Cabora Bas
sa en el interior de Mozambique: como quizá sepan 
los lectores, la enorme presa —construida con ca
pitales sudafricanos y entre una vigilancia militar 
estrecha, con los obreros en duro régimen de vida 
campamental— regará varios millares de kilómetros 
cuadrados donde el gobierno portugués proyecta la 
instalación de un millón de colonos blancos, fuerza 
que—en el contexto político de la zona— ve deci
siva respecto a la lusitanización de esa zona afri
cana. Aciago, en suma, se presenta el porvenir para 
ella; más todavía, si cabe, para el pueblo portugués 

.embarcado en una aventura de porvenir dudoso y de 
la que no se ve más que el trágico regreso de sus 
soldados muertos sin gloria. De soldados que en las 
fábricas de Leixoés, en los latifundios del Alemtejb, 
en las míseras pesquerías del Algarve ven la otra 
cara de «la vocación ultramarina» de Portugal y del 
triste legado histórico de los Vasco de Gama: ¿cuán
to tardará en estallar la contradicción? 

PAULINO MELLA 

(1) La resolución de la O.N.U. exigía el inmediato 
abandono del país por las "fuerzas militares extranjeras" 
(esto es, las portuguesas: así acaba la farsa de las co
lonias convertidas en "provincias"). 

(2) La nueva faz de la segregación -—el "desarrollo 
por separado"—ha creado esta nueva forma de reserVas 
indígenas, de signo rural y, primitivo, controladas por 
reyezuelos semianaífabetos. Para Fernando P. de Cam
bra, asiduo colaborador de Heraldo de Aragón, én ellos 
reside el summum del perfeccionamiento político y el 
testimonio de la buena voluntad de los angloboers, per
manentemente asediados por una población negra beli
cosa, cerril y simiesca. Repasen, si no, la serie de artícu^ 
los que el pasadó mes de julio ofreció tan desdichado 
espécimen del fascismo militante en el periódico de ma
yor circulación regional (quien, pensamos, debía pensar
lo dos veces antes de permitirse ciertos lujos). 

EL DIEZ DE DICIEMBRE DE 1948 
ia Asamblea General de la O.N.U. 

aprobó y proclamó la Declaración Universal de 

DER C H O 
CONOCER LA DECLARACION ES NECESARIO PARA 
DENUNCIAR SUS VIOLACIONES Y ESTIMULAR SU 

CUMPLIMIENTO, TAN INUSUAL 

PUEDE SOLICITARSE SU TEXTO A LA 

ASOCIACION DE AMIGOS DE LA ONU, FontanellaJ^. I.0 
BARCELONA -10 

AÑDALAN se une con este recuadro gratuito a la conmemoración 
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Un procurador en Cortes de Zaragoza ha pedido 
al Gobierno —hace dos semanas; "y aquí, sin ente
rarnos cuando escribo— una acción que, denegada 
o no, afectará gravemente al futuro de Zaragoza. La 
ciudad no sabía nada de esta historia y a algunos 
tes ha molestado este peculiar entendimiento por 
parte del procurador de lo que es la democracia 
representativa. A mí, por supuesto, hace mucho 
tiempo que me molesta. Pero tengo que advertir-a 
ios tales que nuestros llamados (frecuente y mala
mente) parlamentarios, elegidos por una provincia, 
NO la representan como a tal: representan, por de
finición, a ta complicadísima totalidad del pueblo 
español. Y no tienen por qué contar de un modo par
ticular con sus electores «naturales», ya que no 
están ligados por mandato imperativo algüno. 

Que eso nos guste o no, es otro cantár. Pero las 
cosas están así. 

Aparte estas consideraciones quiero pensar un 
momento en el miserabJe destino del viejo Huerva 
(«la» Huerva, para andar por casa): pestilente, su
cio hasta llegar a ser hediondo, inaprovechable has
ta el ridículo en su recorrido urbano, vituperado, 
hidráulicamente poco significativo, el Huerva es 
odiado por su universal vecindario. Huele mal; es 
criadero eficacísimo de ratas y paraíso de insectos, 
fuente inagotable de porquerías de toda laya. Esté
ticamente es tan pestilente como en lo físico. Ergo, 
hay que eliminarlo:, tapándolo, enroñándolo, desvián-
dolo, o vendiéndolo a una embotelladora de vinos 
adulterados. Como sea, pero hay que acabar con él. 
Hay que rematar al río precadavérico. 

Nadie que escriba parece haber pensado en recu
perar el río para Zaragoza. Un río que ni es indus
trial (algunos cementos, y poca cosa más) y que 
podría perfectamente sanearse y reconvertirse en 
un excelente parque longitudinal, arbolado, urbaniza
do científicamente,- grande y limpia vena de la ciu
dad. Observen lo maravilloso del • razonamiento del 
procurador: como está muy sucio y pasa por el 
centro, hay que echarlo del centro y hacer aparca-
deros y suburbanos «modernos». No se le ha ocu
rrido ló de que como el río es una porquería —lo 
que hemos hecho de él, más bien— y pasa por el 
centro habrá que limpiarlo, para que vuelva a ser 
un río. (A lo que se ve, aquí la limpieza da poco 
lustre). 

Claro que habría que erradicar los vertidos salva
jes y encontrar remedio a ese problema con solu
ciones menos primitivas que echar la basura al 
agua; claro que habría que atizar feroces multas a 
los culpables,-fuesen quienes fuesen, para forzar
los a un comportamiento máis civil; claro que ha
bría que meter dinero en un empeño que no es 
«explotable» ni tan rentable como el señor procu
rador afirma serán (y son) los aparcaderos y los 
subterráneos... Claro que sí. Lo que no parece haber 
pasado por el cacumen de nuestros procuradores 
es que valdría la pena, terminando el siglo, salvar 
el río, devolverlo a la ciudad y a sus habitantes, 
curando las enfermedades que estúpida y negligen
temente le hemos inoculado. 

Una ciudad que mata a un río es una ciudad de 
salvajes. Yo doy al Huerva por sentenciado. Y ade
más s é que me acusarán de que no quiero que en 
Zaragoza se hagan aparcaderos y suburbanos, por
que soy un arcaizante. ¡Qué va uno a hacerle. Que 
no piense nadie que esto son romanticismos, ni 
cosas parecidas. Estoy pensando en la polución, 
en el equilibrio psicosomático de niños, maduros y 
ancianos, en desagobiar a la ciudad... y en que para 
finales de siglo ya veremos qué ha sido de los 
atascos de tráfico y del parque móvil «petrolífero». 

Por desgracia, creo que es mucho para la Zara
goza de hoy salvar a un pobre río de ios zarago
zanos. Para los de ahora. Para los del año 2000. 
Para los del 3000. Para siempre. 

Las grandes ciudades presumen de sus ríos: cuan
tos más, mejor; los cuidan, los miman. Tienen, in
cluso, administraciones propias. Y son ríos muchí
simo más grandes y problemáticos que la modesta 
Huerva como el Támesis, el Danubio o el Sena. 

En Zaragoza —siempre lo digo— somos demasia
do «modernos» para eso. Como hemos sido siem
pre. Arboricidas. Ahora, fluvicidas —en vez de ser 
raticidas^—. Zaragoza tala y deforesta, vierte y con
tamina, elimina su huerta y ensucia su agua porque 
la especulación, el dinero incontrolado y la plani
ficación (?) desplanlficada lo han enseñoreado todo. 
(Es raro que L. M. Ansón, desde la aristocrática es
cribanía del ABC fabiosamenté ABC que conocemos, 
haya descubierto hoy el Mediterráneo. ¿Dónde se 
creían los plumíferos de Serrano que estaban vi
viendo hasta ahora?). Descanse en paz el río. ¡Viva 
el ruego del señor procurador! (Al que deseamos, 
dicho sea de paso, el más rotundo fracaso en todo 
este asunto. Amén). 
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